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    La noche era fría y tormentosa. El cielo, cubierto de nubes plomizas desde hacía varios días, había reventado en cataratas de agua que caían sesgadas, batiendo la tierra y ahondándola furiosamente. Los campos acusaban la fiereza del temporal formando grandes lagunas y surcos amplios, que se deslizaban cenagosos, sin rumbo fijo, formando verdaderos lodazales y que ponían en peligro las cosechas.


    El río White, de ordinario bastante pacífico y pobre de caudal, arrastraba una corriente sucia y pesada que había desbordado sus cauces, extendiéndose por las praderas y sembrados; las sendas eran barrizales donde los caballos pateaban trabajosamente para avanzar y las ruedas de las carretas se hundían hasta los cubos, haciendo casi imposible el rodaje.
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  CAPÍTULO PRIMERO


  

    MUERTE EN LA NOCHE


  


  [image: L]a noche era fría y tormentosa. El cielo, cubierto de nubes plomizas desde hacía varios días, había reventado en cataratas de agua que caían sesgadas, batiendo la tierra y ahondándola furiosamente. Los campos acusaban la fiereza del temporal formando grandes lagunas y surcos amplios, que se deslizaban cenagosos, sin rumbo fijo, formando verdaderos lodazales y que ponían en peligro las cosechas.


  El río White, de ordinario bastante pacífico y pobre de caudal, arrastraba una corriente sucia y pesada que había desbordado sus cauces, extendiéndose por las praderas y sembrados; las sendas eran barrizales donde los caballos pateaban trabajosamente para avanzar y las ruedas de las carretas se hundían hasta los cubos, haciendo casi imposible el rodaje.


  En la modesta, pero limpia y bien cuidada cabaña de los Becher, Jane, la hermana de Alex, se revolvía en el lecho con inquietud sin conseguir conciliar el sueño. El golpeteo de la lluvia sobre el cristal de la ventana de su dormitorio y sobre las planchas de cinc que reforzaban el techo, era como una tormenta de arena tamborileando monótonamente y la joven, de sueño ligero y sensible, se sentía nerviosa, incapaz de reconcentrarse en sí misma.


  Por otra parte, le inquietaba la tardanza de su hermano Alex. Éste se había vuelto un tipo demasiado extraño de poco tiempo a aquella parte. No era que tuviese nada malo contra él porque Alex seguía siendo un muchacho bueno, formal y serio, pero le encontraba algo raro que no sabía cómo definir.


  De un tiempo a aquella parte aprovechaba cualquier coyuntura para abandonar su pequeña propiedad y desaparecer, tardando algunos días en regresar. Lo hacía cansado, con la ropa sucia y a veces destrozada y con un brillo especial en los ojos que a ella le asustaba. Cuando le pedía cuentas de sus ausencias, él, con palabras vagas, respondía:


  —No he estado robando reses ni asaltando diligencias, si eso es lo que puede preocuparte. Estoy tratando un asunto muy interesante que si cuajase, acaso nos sacase de esta pequeña propiedad que da mucho trabajo y poco para vivir y cambiaríamos de posición de la noche a la mañana.


  —¿De qué se trata, Alex? —insistía la joven.


  —De nada malo, Jane, no me preguntes, porque es cosa que lo llevo en secreto. No quiero que nadie se mezcle en mis asuntos y cualquier indiscreción podía atravesar en mi camino a gente con la que no quiero líos. Es mejor dejarlo así por ahora.


  Y no conseguía arrancarle una palabra de sus andanzas misteriosas.


  Jane se preguntaba qué clase de negocios podían ser los que su hermano tuviese entre manos. Ellos no tenían dinero para comerciar en nada, pues si bien vivían sin ahogos, todo lo más que podían reunir con mucho esfuerzo eran setenta u ochenta dólares.


  Por otra parte, las aptitudes de su hermano no eran nada destacables. Su padre había sido minero y murió aplastado en un desprendimiento de tierras. Alex había empezado a trabajar con él cuando el terrible accidente, e impresionado, dejó las minas y se ajustó en un rancho donde fue peón, hasta que más tarde, con el poco dinero que pudieron reunir, levantó aquella choza, adquirió muy barato el terreno que la circundaba y lo sembró de lo más preciso para sostenerse.


  A partir de entonces su trabajo era muy variado. Cuando llegaba la época de los rodeos o salían reses en conducciones extraordinarias, se ajustaba con los dueños de rancho para aquel trabajo pesado que solía pagarse bastante bien y así actuaba durante unos cuantos días. Luego rescataba su libertad y desaparecía algunas veces hasta quince días seguidos, volviendo siempre en estado bastante deplorable de atuendo, aunque en previsión solía llevarse la peor ropa que poseía.


  Alex era un muchacho reservado, de escasos amigos. No bebía ni jugaba y más bien le gustaba la soledad que las compañías bulliciosas. Ni siquiera tenía novia, aunque ya estaba rayando con los veintiséis años. Cuando Jane aludía a su misantropía, él solía contestar:


  —No me corre prisa eso, Jane. Hay una muchacha que me gusta sobre todas, pero está demasiado alta para mis posibilidades. Si la suerte me ayuda y llego donde aspiro, quizá acorte las distancias de tal modo que tal vez entonces ella esté por debajo de mí, pero eso no me importará ya nada, porque no me interesa por lo que tiene, sino por ella misma. Déjame andar mi camino que tú tampoco perderás nada.


  Jane se incomodaba con el silencio de su hermano y hasta le acusaba de tratarla como a una extraña y no tener confianza en ella, pero Alex le acariciaba el cabello con mimo y contestaba sonriendo:


  —No seas mal pensada, Jane. No te digo nada porque todo son teorías mías y aún no hay una realidad tangible. Cuando llegue el momento lo sabrás antes que nadie, pero entonces no me importará que se sepa, porque ninguno podrá arrebatarme el asunto. Ese día te llevarás una alegría grande y hasta es fácil que tú también tengas dónde escoger un novio que te va haciendo falta, pero no un novio cualquiera, sino un hombre de buena posición y que además te guste y satisfaga tus deseos.


  Ella se veía obligada a dejarle por imposible y Alex seguía haciendo su vida misteriosa sin que ella pudiese averiguar en qué consistía.


  Poco tiempo atrás, el joven había cortado sus viajes y de un modo precipitado buscó trabajos duros con tal de que le pagasen por ellos lo mejor posible. Se afanaba horas y horas en cualquier faena que le ofreciesen y había reunido más de cien dólares, que conservaba como un avaro, escatimando hasta el último centavo en los gastos de la casa.


  Jane le censuró aquella actitud.


  —Ahora que ganas más, te muestras más tacaño, Alex, ¿por qué? No irás a decirme que es de esa manera, ahorrando dólar a dólar, como intentas hacerte rico.


  —Claro que no, Jane. No lo conseguiría nunca y estaría toda la vida trabajando como un burro sin llegar donde quiero, pero necesito una cantidad mínima para mi objeto y sin ella nada podré hacer. Por eso me afano y no gasto un centavo ni en fumar. Más tarde me resarciré de estas privaciones y tú tendrás lo que pides y mucho más.


  Y así, habían pasado unos meses, hasta que quince días atrás cesó de trabajar, preparó su caballo y su saco con provisiones y, despidiéndose de ella, dijo:


  —Tardaré unos días en regresar, Jane, no sé cuántos, pero varios. No te alarmes por mi tardanza y cuida bien de nuestro pequeño patrimonio por si todo lo que sueño sólo son ilusiones. Ya sé que te estoy haciendo trabajar más de la cuenta, pero todo tiene su compensación. Adiós, hermanita y que seas buena.


  Y volvió a desaparecer tan misteriosamente como otras veces.


  Aquellas mutaciones de Alex no habían pasado inadvertidas para la gente del poblado. Había quien parecía sentir la misma curiosidad que ella por saber lo que hacía Alex en sus ausencias y algunas veces le habían preguntado por el joven sin que ella hubiese podido satisfacer su curiosidad.


  Pero avisada por un sexto sentido y temiendo perjudicar el secreto, se había limitado a responder:


  —Le ha salido un trabajo fuera de aquí y ha ido a cumplirlo.


  El que parecía más interesado por las andanzas de Alex, era Frankie Krause, un individuo que tuvo un rancho del que se deshizo y quien más tarde empleó su capital en adquirir tierras en diversos lugares de la región, comprando gran cantidad de acres en parcelas aisladas.


  Durante algún tiempo empleó bastantes braceros en picar aquellas tierras, aunque inútilmente. Poseía la manía de que también en aquella parte de Nevada debía haber oro o plata y trataba de descubrir alguna mina, pero cuando se convencía de que las tierras excavadas no arrojaban más que tierra, las vendía o las arrendaba y volvía a iniciar los mismos trabajos en otras aun vírgenes. Parecía un mono maniático de las minas y la gente, acostumbrada ya a aquel capricho, se burlaba de él a su espalda y no ponía atención a sus trabajos, que ya le habían costado bastante dinero.


  Frankie parecía muy interesado por Alex, quien había trabajado algunas veces para él en el picado de tierra. Por su condición de hijo de minero y también de aprendiz de minero, le creía más apto que cualquier destripaterrones de los que empleaba, pero Alex sólo había trabajado a sus órdenes cuando andaba mal de trabajo y de dinero y varias veces se había despedido al encontrar algo que le parecía mejor.


  Frankie solía visitar con frecuencia la choza de los Becher con el pretexto de buscar a Alex y ofrecerle trabajo. Cada vez que él desaparecía, el terrateniente hacía una visita infructuosa a la propiedad y se detenía más de la cuenta a charlar con Jane, a hacerle preguntas que ella llegó a considerar indiscretas y de mal gusto, como era interesarse si tenía novio y cuáles eran sus aspiraciones amorosas y otros detalles que a ella le repugnaba satisfacer.


  También insistía mucho en saber algo de los proyectos de Alex. Se decía muy interesado en ayudarle y se lamentaba que no se aclimatase a no moverse del poblado trabajando para él exclusivamente.


  —Es tonto —decía. —Un día puedo descubrir algo interesante y Alex tendría un buen sueldo como capataz. A él le gusta eso, aunque lo niegue. ¿Lo sabía usted?


  —No, no sé nada de lo que hace fuera de aquí. Son cosas suyas, en las que no me meto.


  —Hace mal. Es su hermano y usted debe vigilarle. ¿Y si le diese la manía de intentar algo… vamos, algo que no fuese decente?


  Ella se indignaba y Frankie trataba de calmarla, diciendo:


  —No, no es que diga que lo haga, Jane, pero a veces los muchachos jóvenes sin freno, se tuercen, aunque ellos no quieran. Todo consiste en las compañías que acepten para andar por el mundo y sería una pena que usted quedase abandonada, aunque… claro es… los buenos amigos siempre estaríamos dispuestos a ayudarla.


  A Jane le molestaban aquellos ofrecimientos y los rechazaba. Si un día se veía sola, se creía bastante fuerte para atenderse por su propio esfuerzo.


  Frankie dejaba de insistir y se marchaba sin poder ocultar la molestia que le producía el despego y la aridez de las contestaciones de Jane.


  Y la muchacha tampoco quedaba muy contenta. Le encrespaban las insinuaciones de Frankie, que parecían tender a provocar la desconfianza en ella y además, recibía la impresión de que él buscaba el modo de asediarla de una manera discreta, pero continuada, que ya iba resultando exasperante.


  Decididamente no le gustaba el terrateniente bajo ningún aspecto. Como hombre era ya un cincuentón presumido que vestía con afectación, pero la ropa no bastaba a encubrir su enorme barriga, sus rasgos mal hechos y su rostro duro y nada atrayente, en el que lo más destacable eran sus ojos grises y acerados que sin saber por qué le recordaban los de los ofidios. Cuando Alex inició la última ausencia, que ya se prolongaba muchos días, Frankie se presentó al día siguiente de su marcha preguntando por él con insistencia. Alegaba interesarse mucho por encontrarle por tener para él un trabajo muy bueno que le sería remunerado con largueza.


  Jane insistió en no saber su paradero y Frankie, enfadado, repuso:


  —Me parece que usted guarda muy bien el secreto de sus desapariciones y un día quizá le pese. He oído rumores que nada le favorecen y está cometiendo tonterías que podía evitarse. Yo le estoy ofreciendo algo que puede interesarle y él se obstina en darlo de lado y lanzarse a una vida peligrosa. Creo que va a ser mal para él y para usted.


  Se ausentó furioso y Jane quedó aturdida y amargada con las palabras de aquel tipo que tanto le repugnaba, preguntándose qué sabría él de las andanzas de su hermano y qué podía haber de cierto en aquellas insinuaciones que ponían en entredicho la honradez y buen nombre de Alex.


  Tan inquieta se sintió, que decidió plantear el asunto al joven cuando regresase. Por instinto se había guardado para sí darle cuenta de las continuadas visitas de Frankie, pero ahora no sólo estaba dispuesta a contarle todo, sino a exigirle que hablase claro con ella. Se trataba de su hermano, eran solos, sin más familia en el mundo y se consideraba con derecho a conocer su vida y sus andanzas, ya que le afectaba todo lo que a él se refería en cualquier orden de la vida. Con esta zozobra habían transcurrido unos cuantos días. El tiempo cambió a peor, adelantándose los grandes temporales de agua y tormenta del otoño y así, el tiempo había culminado aquella noche en el terrible aguacero que estaba cayendo y en el tiempo frío y desapacible que reinaba.


  Eran más de las doce cuando la joven, desazonada, sin saber por qué, se tiró del lecho y arrimó su rostro al cristal de la ventana. El agua lagrimeaba a través del vidrio y la oscuridad de la noche era intensa. Sólo algunos relámpagos, sin llegar a sus oídos el retumbar del trueno, solían rasgar como saetas de plata la negrura de la noche iluminando en tonos acerados la cortina de agua, para después dejar de nuevo el paisaje envuelto en sombras.


  No obstante, como un tenue velo amarillo casi borrado por el agua, a lo lejos, al otro lado del río, se distinguía levemente el borroso contorno de Sunnyside, el poblado único en aquellos contornos. Se le adivinaba por aquel halo amarillo de las luces de sus casas bajas y pobres tendidas en la llanura.


  Jane sintió frío, y con una sacudida de su lindo cuerpo decidió volverse al lecho. Se había echado encima una bata de franela, pero a pesar de ello, sentía el malestar de la atmósfera fría y húmeda.


  Cuando se acercaba al lecho, quedó tensa con el oído atento. Había captado el relincho lejano de un caballo y se preguntó quién podía a tales horas y con aquella noche cabalgar por aquellos lugares fuera de sendero y sin más edificaciones que su choza.


  Su pensamiento voló hacia Alex y el corazón le dijo que podía ser él, era lo más indicado de no tratarse de algún viajero sorprendido por el temporal, y despistado en la pradera. De todas formas, debía comprobarlo. Y saliendo de la estancia se dirigió a la que servía de comedor, que poseía una ventana abierta al lado contrario.


  Abrió el vidrio recibiendo una bofetada de aire molesto con algunas gruesas gotas de agua. Ahora el relincho se repitió y a su oído, en el silencio de la noche, llegó claro el chapoteo de los cascos del caballo pateando los charcales y avanzando hacia la choza.


  Rápida se ciñó más la bata y abrió la puerta de la cabaña, tratando de escudriñar ansiosa las rudas tinieblas. Un relámpago providencial rasgó la negrura del paisaje, iluminando de azul el caballo que avanzaba, más por instinto que por otra cosa, con dirección a la cabaña y a la luz rápida pero intensa de la centella, Jane reconoció el caballo de Alex.


  Le apreció exactamente con su piel rojiza manchada por algunos lunares negros en el pecho y también descubrió al jinete, aunque no le pudo reconocer, a causa de que cabalgaba completamente inclinado sobre el cuello de la montura, apoyando su frente sobre la cabeza del noble bruto.


  A Jane le dio un vuelco el corazón al descubrirle en aquella postura inverosímil. Sólo un hombre herido o desfallecido se confiaba al instinto del caballo volcándose sobre él y abandonando su dirección.


  Sin cuidar dónde ponía los pies, calzados con unas ligeras zapatillas, avanzó hacia la cerca sintiendo la lacerante humedad de los charcos que pisaba y gritando angustiada:


  —¡Alex!… ¡Alex!… ¿Qué te sucede?


  Abrió la puerta de la cerca. El caballo, chorreando agua, penetró en el vano y se detuvo sacudiendo su hermosa e inteligente cabeza y emitiendo varios relinchos agudos. Parecía demostrar con ello la satisfacción de encontrarse en su casa o la angustia de haber llegado portando a su lomo el cuerpo de su dueño en malas condiciones.


  Jane, casi a tientas, se acercó al caballo y buscó con las manos extendidas. Éstas tropezaron con las piernas de Alex y las sacudió, gimiendo:


  —Alex, por todos los santos, ¿qué te sucede?


  Un gemido angustioso fue la respuesta. Jane, viendo que su hermano no se atrevía a descender de la silla, tiró de él como pudo y le arrastró por el vano hasta introducirle en la cocina.


  No había luz encendida. Tuvo que abandonarle sobre la tierra apisonada de la estancia, para con mano temblorosa encender la lámpara. Se sentía mojada de haber recibido el cuerpo de su hermano en sus brazos y no acertaba a serenarse.


  Por fin brotó la llama y la joven levantó la lámpara en alto. Al hacerlo, dejó escapar un grito de terror; las mangas y la delantera de la bata estaban rojas de sangre.


  Alocada colocó la lámpara en el suelo y se arrodilló junto a Alex. Éste estaba calado de agua y tenía las ropas ensangrentadas. En la espalda y en un costado presentaba las huellas de dos tiros recibidos.


  Ella, desesperada, le levantó la cabeza con la mano. El joven estaba pálido como la cera y respiraba con ahogo profundo. Todo parecía indicar que se hallaba hedido de muerte.


  Jane clamó:


  —¡Alex!, ¿qué te sucedió? Dime… ¿qué puedo hacer?


  Él, con un gesto débil de mano, la impuso silencio y con un hilo de voz que se iba quebrando por momentos, musitó:


  —Ya nada… escucha… no preguntes… me muero… aquí, en la cartera, encontrarás… papeles… tómalos pronto y escóndelos donde nadie los encuentre… Tratarán de buscarlos… son… míos… y… tuyos… no hables a nadie de ellos… Sólo si un día… alguien honrado… te… te… ¡Me muero!… Jane… desconfía de…


  Ella no pudo captar el final de la frase. La voz se había roto en la garganta del herido y éste, en estertores violentos se iba del mundo. Fue una agonía que duró algunos minutos hasta que quedó rígido.


  Jane emitió un impresionante alarido de dolor y cayó sobre el cuerpo de su hermano. Las lágrimas acudían a raudales a sus ojos y se sentía incapaz de todo movimiento.


  A través de la puerta abierta el aire hacía oscilar lúgubremente la llama de la lámpara y a ráfagas el agua penetraba con violencia, pero ella no lo sentía. Sus ojos iban del muerto al negro recuadro que se cerraba afuera, lejos del resplandor de la lámpara. Nada podía hacer ni ir a ningún sitio en aquella noche terrible como boca de lobo, pero tampoco hacía falta ya demostrar prisa alguna. Su hermano estaba bien muerto y en el mundo no existía fuerza humana que le volviese a la vida.


  Alguien había asesinado en la noche a Alex, no sabía por qué, pero quizá el asesinato podía estar relacionado con aquellos papeles que el muerto decía llevar en la cartera. Algo que debieron pretender robarle y que él intentó defender, aunque para ello entregase su cuerpo a las balas enemigas y traidoras.


  Lo que más le dolía era que la muerte hubiese segado sus palabras antes de decir todo lo que intentaba. Era indudable que sabía o sospechaba quién le había matado. Quiso advertirle que tuviese recelo de alguien y no llegó a pronunciar su nombre. ¿Quién sería? Hubiese dado la mitad de su vida por conseguirlo y reservar la otra mitad para vengarlo.


  Pero nadie podía predecir lo que el destino le tendría reservado. Aquello que guardaba en la cartera debía constituir un cebo, algo que sus enemigos buscaban y querían poseer y que él la suplicaba que guardase hondamente sin entregarlo. Algo que sólo un día una persona honrada…


  Se detuvo en el tropel de pensamientos. ¿Qué debía hacer aquella persona honrada? Sin duda examinarlos, descifrarlos si no estaban claros y ayudarla generosamente a aclarar la situación.


  Febril, como si adivinase el peligro de que alguien pudiera robárselos, sacó la cartera del pecho y extrajo los papeles. Pocos y nada legibles, una especie de plano con datos, números y algún nombre convencional. Nada que ella pudiese entender, al menos de momento. Pero atenta a la súplica, giró la vista alrededor y tras un momento de duda, se aupó en un escabel, tomó un retrato de su madre que estaba colgado en la pared y ocultó los papeles entre la fotografía y el cartón que la cubría colgando el cuadro de nuevo.



  CAPÍTULO II


  
    UNA ACUSACIÓN EXTRAÑA

  


  [image: L]na extraña serenidad que ella misma no acertaba a comprender se había adueñado de su espíritu. Como si el dolor hubiese sido barrido por un vendaval y aquel trágico cuadro no le afectase de cerca, levantó la lámpara colgándola de la pared y luego, tras tomar una vasija con agua que había quedado al rescoldo de la hoguera, despojó al cadáver de la chaqueta y la camisa y lavó las heridas y la sangre que le cubría. Los orificios habían dejado de manar taponados por una costra pegajosa que oficiaba de compresa.


  Luego le vistió con nuevas y limpias ropas, y con ímprobos esfuerzos consiguió arrastrarle hasta el lecho, donde le dejó descansando con las manos cruzadas. Más tarde, al darse cuenta de su estado, también procedió a cambiar sus ropas, esta vez vistiéndose completamente.


  Cuando terminó aquella dramática faena, se sentó frente al lecho donde reposaba su hermano y se entregó a una honda meditación. Aún quedaba bastante de noche y nada podía hacer mientras la triste luz de la mañana no permitiese moverse de allí. Era como una prisionera encerrada en una fuerte jaula, cuyos barrotes sólidos eran las tinieblas de la noche.


  Jane se preguntaba qué sorpresas le traería el nuevo día. Alguien había acechado o perseguido a su hermano en aquella noche tenebrosa con enormes ansias de liquidarle. Ella no podía adivinar la causa, pero tanto podía haber sido por arrebatarle aquellos papeles, que tanto le preocuparon hasta el momento de morir, como por otra causa extraña a ellos. Existía un motivo, pero Alex no tuvo tiempo a declararlo y ni siquiera a decirle el nombre de quien debía desconfiar.


  ¿Qué había pasado para provocar aquel drama? ¿Qué valor tenían aquellos papeles para él o para quien los anhelaba, que no había vacilado en apelar al asesinato? Asesinato lo juzgaba, pues se había disparado por la espalda sobre él, sin duda, cuando huía.


  Si los papeles interesaban a alguien, estaba segura de que ese alguien daría la cara intentando apropiarse de ellos, Sentía una extraña curiosidad por saber quién sería para poderse hacer una idea de la clase de enemigo que por delegación de su hermano se habría echado encima a partir de aquel momento.


  Luego comentaba sus últimas frases. «Tratarán de buscarlos. Son míos y tuyos. No hables a nadie de ellos. Sólo si un día un hombre honrado te…». ¿Qué habría querido decir cuando la muerte cortó la frase? Un hombre que la… mereciese confianza seguramente o acaso que la hiciese el amor y se casase con ella. Alguien en quien poder confiar al enseñárselos y que no se aprovechase de ellos egoístamente.


  Esto parecía dar a entender que Alex daba una importancia extraordinaria a tales papeles. Más tarde, cuando estimase pasado el peligro y se hallase a solas y con seguridad, estudiaría aquellos garabatos y trataría de darles un significado si ello era posible.


  Ahora tenía que estar pendiente de lo que el día debía traer consigo. Esperaba a alguien, no sabía a quién, pero estaba segura de que ese alguien aparecería quizá cuando amaneciese y se preparaba para recibirle. Por un instinto de desconfianza se apoderó del revólver de Alex y lo examinó. Con asombro observó que había vaciado tres cápsulas, señal de que se había defendido. Sin saber por qué, vació todo el tambor, limpió el revólver y el cañón, borrando toda huella de haberlo usado y volvió a cargarlo. Luego se lo guardó en el bolsillo de su vestido.


  Si alguien trataba de abusar de su soledad y de su indefensión, se sentía capaz de esgrimirlo y usarlo en defensa de aquellos papeles, como Alex lo había usado, sin duda, con el mismo intento.


  Por fin empezó a amanecer. Fue un amanecer triste, sin casi color ni alegría. Un romper suave y paulatino del manto de sombras que lentamente, como con pereza, empezó a dibujar los contornos de las cosas y a extender sobre la encharcada pradera una luz desvaída que se quebraba en el tono acerado y fangoso del agua estancada y hacía brillar opacamente la hierba húmeda e inclinada por el temporal.


  Las nubes, plomizas unas y blanco sucio otras, galopaban por el espacio locamente a impulsos de húmedo y frío viento. Ya no llovía, pero el aire llegaba impregnado de agua y laceraba las carnes al azotar sobre ellas. Jane miró el rostro de su hermano y sintió un estremecimiento. Tenía un color muy similar al del amanecer, un blancor agrisado que hacía sus rasgos de mármol sucio. Al volver la cabeza y tropezar con el espejo, se miró y se sintió más estremecida. También su rostro era un remedo exacto del de su hermano. Dos muertos por el aspecto, aunque ella conservase sus facultades anímicas para moverse y pensar.


  Se asomó a la pradera. Tenía que hacer algo y no sabía por dónde empezar. Quizá lo más acertado era montar a caballo, dirigirse al poblado y dar cuenta al sheriff de lo sucedido. Ella no podía ocultar el cadáver de su hermano ni había razón para hacerlo. Alguien le había matado y sólo el sheriff podía investigar el suceso. De repente se envaró. Tres jinetes avanzaban entre la bruma del amanecer con dirección a la cabaña. Estaban aún lejos y no podía distinguirlos, pero el corazón le dijo que allí iba a empezar a aclararse el misterio. Y tensa como un poste esperó.


  Cuando el grupo se fue acercando, empezó a reconocer a los jinetes. Uno de ellos era el sheriff. Se le conocía a la legua por su estatura desmesurada, su delgadez manifiesta y sus largas piernas, que casi rozaban la hierba cuando se extendían fuera de los estribos. Era un hombre de más de cincuenta años, con el rostro largo y anguloso, los ojos hundidos y un fiero mostacho gris que le daba un aspecto impresionante.


  A su lado cabalgaba otro jinete de mejor proporción y que también reconoció con inquietud y repugnancia. Se trataba del terrateniente Frankie Krause y con ellos un tercero, que tenía idea de haberlo visto alguna vez, pero a quien no podía identificar.


  La presencia del odioso Frankie pareció advertirle que él era el tipo contra quien su hermano quiso ponerle en guardia. Quizá estuviese equivocada, pero el recelo que contra Frankie sentía, le predisponía contra él.


  El grupo avanzó hasta alcanzar la cerca que permanecía abierta. A una seña de Frankie, el sheriff se adelantó y, deteniendo su caballo frente a la puerta, exclamó:


  —Buenos días, señorita Jane.


  —Buenos días, sheriff —dijo ella con voz quebrada despreciando saludar a los otros dos. ¿Deseaba algo?


  —Ciertamente. ¿Vino anoche su hermano Alex?


  —Sí, señor; vino.


  —¿Dónde está?


  —Ahí dentro, en su cama…


  Al decirlo miró de soslayo a Frankie, quien pareció estremecerse al oír la contestación. Quizá contase con no encontrarle y le sorprendiese saberle allí.


  —Deseaba hablar con él —dijo el sheriff.


  —Lo siento, pero no podrá hacerlo. No está en condiciones de contestar a ninguna pregunta.


  —Si lo dice porque está herido, es igual. Necesito interrogarle sobre algo grave.


  —No lo digo porque esté herido, sino porque está muerto. Alguien le asesinó anoche a traición y llegó aquí para caer muerto antes de que tuviese tiempo a ayudarle a descender del caballo. Si viene a preguntarle quién le asesinó, tendrá que averiguarlo por otro conducto.


  El sheriff miró a Frankie y a su compañero. Fue entonces cuando Jane observó que este traía un brazo en cabestrillo. Frankie, con una sonrisa irónica, repuso:


  —Lo siento, Jane, pero está usted equivocada. Nadie asesinó a Alex, aunque usted haya juzgado por las apariencias. Fue él quien asaltó anoche a mi amigo Terry Chrighy en el sendero y le despojó de algún dinero y de ciertos documentos, que sin duda, le interesaban. Le hirió de un tiro en el brazo y le robó los papeles. Luego trató de huir, pero antes de que tuviese tiempo de hacerlo, mi amigo reaccionó y disparó sobre él. Sabía que le había herido, pero se le escapó. Entonces vino a mi casa a darme cuenta del suceso y yo le curé allí y fuimos al pueblo a dar cuenta al sheriff de lo que sucedía. Ésta es la verdad y desvanece un poco la teoría que usted se ha forjado sobre su muerte, si no es que él tuvo tiempo a hablar y contó otra cosa distinta.


  —No —repuso duramente la muchacha. —Alex no habló porque como le digo, llegó muerto en la silla. Pero me cuesta mucho trabajo aceptar, en cambio, sus teorías. Mi hermano era un hombre decente.


  —Bueno, ¿qué sabe usted de eso, Jane? —se apresuró a rebatir Frankie—; ya le dije en alguna ocasión que llevaba una vida extraña. Ciertas compañías no son muy saludables para la gente joven. Alex debió verse apurado y al necesitar dinero, lo buscó de la mejor manera posible. Por eso…


  —Por eso no creo en lo que me dice, señor Krause. ¿Es que la noche era a propósito para que nadie viajase por la senda con la oscuridad reinante y que mi hermano estuviese allí para asaltarle esperando bajo la lluvia el paso de un marchante?


  —Mi amigo venía del poblado donde había resuelto un asunto y se retiraba a su cabaña. Su hermano no sé de dónde vendría, pero el caso es que le descubrió. Olvida que relampagueó con intensidad y a la luz de las centellas pudo descubrirle muy bien.


  —Ya, y le hirió, le atacó, le robó según usted y luego intentó marcharse tranquilamente olvidando que después sería denunciado y apresado por salteador. No creí a mi hermano tan idiota.


  Frankie sacó triunfal un rojo pañuelo que llevaba en el bolsillo y lo presentó, diciendo:


  —No era idiota. Se había cubierto el rostro con este pañuelo, pero cuando registraba a mi amigo se le escurrió del rostro y a la luz de los relámpagos fue reconocido. Mi amigo se hizo el muerto para evitar que le rematase para hacerle callar y esperó. Sólo cuando montaba a caballo reaccionó y tomando el arma que había caído debajo de él, disparó. Sabía que le había herido por el agudo grito de dolor que lanzó al recibir el plomo.


  —¿Cuántos tiros disparó sobre él? —preguntó fieramente Jane.


  Terry repuso confuso:


  —Varios, todo el cargador. ¿Por qué lo pregunta?


  —Por saber cuántas onzas de plomo creía haberle metido en el cuerpo.


  —No lo sé… quizá fuese más de una… disparé seis veces.


  —¿Cuando huía a caballo?


  —¿Cómo se explica usted entonces que si se disparó sobre él cuando huía pudieran darle un tiro en un costado?


  Los tres se miraron confusos, pero Frankie, fríamente, repuso:


  —Como se explica todo el mundo cuando es cierto, Jane. Si un caballo cuartea en la carrera o el jinete vuelve el cuerpo para disparar como él lo hizo, es fácil recibir el plomo donde parece más inverosímil.


  —Puede ser, pero no me convence la explicación.


  Frankie, molesto, repuso:


  —Lo siento, pero no hemos venido a pedir su opinión. Es el sheriff quien debe investigar el caso. Mi amigo le acusa de asalto y de robo y reclama lo sustraído. Lo demás compete a la autoridad.


  —Bien, yo no me niego a que la autoridad actúe. Al contrario, lo deseo porque mi teoría ahora es otra y también pido su intervención. Ustedes acusan a mi hermano de robo y asalto. Pruébenlo, porque yo acuso a alguien si es posible establecerlo, de haberle perseguido y asesinado miserablemente.


  Frankie saltó al oírla.


  —Oiga, Jane —dijo, —no se exalte por la muerte de su hermano. Está usted diciendo tonterías y acusando a mi amigo de todo lo contrario a la verdad. Tenga cuidado con lo que dice, porque eso es una calumnia.


  —No he acusado a nadie… aún. Me limito a expresar mi creencia. Que se demuestre cuál está equivocado.


  —No costará mucho trabajo demostrar que la equivocada es usted.


  —Lo lamentaré por nuestro buen nombre.


  —Y yo también, porque aunque usted se sienta hostil conmigo, la aprecio más de lo que usted supone. Algunas veces le he advertido de lo que podía suceder con Alex y usted desdeñó mis advertencias. Siento tener que recordárselo, pero es una prueba de mi interés por usted.


  —Gracias.


  —Más vale que así sea, para el porvenir. Siento que el suceso se haya desarrollado mediante este amigo que acudió a mí pidiéndome ayuda. De no ser así, yo no me habría mezclado en él para nada.


  —Los amigos son para las ocasiones. Bien, ¿qué quieren ustedes concretamente?


  —Yo nada, ya le digo. Es mi amigo quien acusa a su hermano de haberle despojado de ciertos documentos para él muy importantes. Venimos en su busca.


  —¿Quiere puntualizar cuáles son?


  —Todo lo que guarde en su cartera que no le pertenezca directamente.


  —Eso es muy vago, ¿no lo comprende? Puede tener muchas cosas que no sean suyas, pero tampoco del señor. Nadie como él debe saber de lo que le han despojado.


  Terry gruñó molesto:


  —Hay algo concreto sobre todo. Un pequeño plano con unos apuntes. Son notas que tomé sobre un terreno que tengo en tratos y que me enviaron ayer para su estudio.


  —Eso ya es algo. Ignoro lo que mi hermano llevaba en sus ropas. Tenía algo más trágico en que pensar, pero si lo tiene encima, pase, sheriff y registre sus ropas.


  El sheriff aceptó la invitación y entró. Ella le siguió a la alcoba donde yacía Alex. El sheriff se acercó y examinó sus heridas, comprobando que tenía una en la espalda y otra en el costado.


  Las ropas ensangrentadas yacían en un rincón. Jane había dejado la cartera en ellas y sólo había guardado los papeles que el muerto le indicara.


  En presencia de Frankie y Terry registró el adminículo. Sólo contenía quince dólares en papel, sus documentos personales y una fotografía de él y su hermana, hecha durante las fiestas de la Independencia.


  —Aquí no hay nada de lo que buscan —dijo el sheriff.


  —Regístrele los bolsillos. Tiene que tenerlo encima.


  Tampoco en los bolsillos apareció nada y a medida que el infructuoso registro avanzaba, el rostro de Frankie se tornaba más sombrío.


  Cuando quedó convencido de que no había nada en las ropas, se encaró con Jane, diciendo:


  —Bien, díganos dónde ha guardado esos papeles.


  —¿Yo? No he tenido noticias de su existencia hasta este momento. Como le digo, me ha preocupado más la muerte de mi hermano que todo lo que pudiera portar encima de él, aunque hubiese sido un millón.


  —Usted miente —dijo furioso Frankie. —Alex debió confiárselos y…


  —Mi hermano llegó muerto, ya se lo he dicho. Si no tiene más pruebas para acusarle, más tarde me tocará a mí acusar a alguien.


  —No trate de soslayar el asunto, Jane, porque no se lo consentiremos. Díganos dónde lo ha escondido y devuélvalo. Sólo tiene utilidad para mi amigo, y a cambio… si queda usted como es de suponer en mala situación, intentaremos ayudarla en lo posible.


  Ella, indignada, señaló la puerta, diciendo:


  —Salgan de aquí. Yo no vivo del chantaje. Mal o bien yo me las arreglaré como pueda para defenderme, pero ni le quito nada a nadie ni vivo de limosnas. Hagan el favor de salir.


  —No lo haremos sin rescatar esos papeles. Sheriff, está usted obligado a ayudarnos y le pedimos que verifique un registro. Tienen que estar aquí.


  Jane, fieramente, dijo:


  —Podría oponerme, pero no lo haré porque soy la primera en desear que la conducta de mi hermano quede clara y brillante. Registre cuanto quiera y después… Ya veré cómo procedo yo.


  Se sentó en un escabel e indicó con la mano el interior de la cabaña. El sheriff, al parecer no muy convencido de lo que iba a resultar el registro, lo inició y Frankie, así como su amigo, se tomaron la libertad de auxiliarle procediendo por su cuenta a registrar los lugares más inverosímiles.


  Ella, indiferente, les seguía en sus movimientos. Mientras no se les ocurriese tocar el cuadro, nada le importaba el tiempo que estaban perdiendo en aquello y sentía una alegría malsana en observar sus rostros sombríos y la rabia cada vez más acentuada que se reflejaba en ellos a medida que se daban cuenta de su fracaso.


  Cuando terminó el registro, Frankie giró sus ojos desorbitados alrededor buscando algún sitio donde pudiera estar oculto lo que buscaba. Su instinto no le ayudó y mirando torvamente a la muchacha, dijo:


  —Sólo falta usted, Jane. Lo siento, pero… falta usted.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó ella agriamente.


  —Que puede tenerlo oculto en sus ropas.


  Jane se levantó airadamente, gritando:


  —¿Qué pretende? ¿Qué le de el gusto de desnudarme delante de usted?


  —No, no me interesa eso, no se vaya del seguro. Puede tenerlo oculto en sus ropas.


  —También puedo habérmelo comido. Mis ropas son fáciles de registrar si con eso queda contento.


  Vació sus bolsillos a la vista de todos y luego, aflojó las cintas que la oprimían, sacudiendo sus fláccidas ropas. Nada cayó al suelo.


  —¿Desean más? —preguntó con ironía—. Creo que me están haciendo perder la calma.


  El sheriff se volvió, diciendo:


  —Es inútil, señor Krause. Quizá lo perdiese en la carretera o se deshiciese de ello. Estoy convencido de que aquí no lo encontrará.


  —Y sin embargo, yo creo que cuando él se arriesgó era porque le daba a eso demasiada importancia. La tiene aunque no sea cosa de pregonarlo. Yo estoy convencido de que esta joven es demasiado lista y se está burlando de usted y de nosotros.


  —Gracias por el elogio —afirmó ella, —pero todavía no empecé a intentarlo. Mi hermano ha muerto de una forma demasiado misteriosa y si creen que me voy a conformar con que le echen tierra encima, se equivocan. Trataré de averiguar quién le mató, cómo y por qué y después… ya veremos.


  —No averiguará más que lo que sabe, porque no hubo más. Si pretende desquiciar las cosas, peor para usted. En fin, señores, tendremos que conformarnos de momento con esto, pero las cosas no quedarán así. Algún día saldrá a relucir eso y entonces, hablaremos.


  —Hablaremos entonces, señor Frankie. Ahora, sheriff, dígame qué piensa hacer con el cuerpo de mi hermano.


  —Enterrarle, ¿qué quiere que haga?


  —Muy bien, pero quiero que conste que no me conformo con la explicación de su muerte y que acuso sin señalar a nadie que ha sido asesinado por algo que quizá un día se sepa. Le pido que no cierre buenamente el expediente de su muerte y trabaje como es su obligación para aclararla. Es mi buen nombre y el de él los que están en juego.


  —¿Qué quiere que yo haga si no tengo otros detalles?


  —Búsquelos, que para eso es el sheriff. Trataré de ayudarle, pero espero que no se ponga de parte de nadie, sino de la razón.


  El sheriff se encogió de hombros y abandonó la cabaña. Frankie y ferry le siguieron sombríos y poco después, el grupo montaba a caballo y se dirigía hacia el poblado. Jane les siguió con su turbia mirada hasta verles desaparecer en la húmeda pradera.


  CAPÍTULO III


  
    UNA AYUDA INESPERADA

  


  [image: L]l cadáver de Alex recibió sepultura aquella misma tarde. El sheriff apresuró todos los trámites para ultimar el asunto, y moría el sol entre cendales de nubes plomizas, cuando la tierra golpeaba lúgubremente sobre su ataúd.


  Jane, con un luto improvisado, acudió al entierro. La voz se había corrido por el poblado como un reguero de pólvora y muchos vecinos se sintieron tentados por la curiosidad y asistieron al entierro. Las más acaloradas controversias se habían establecido alrededor de la muerte del joven y mientras unos aceptaban la teoría divulgada por Frankie acusándole de asalto y robo en despoblado, muchos, que tampoco simpatizaban con el terrateniente, creían todo lo contrario, pero no acertaban a definir el motivo porque le habían matado.


  Jane asistió a la fúnebre ceremonia con la cabeza erguida y los ojos brillantes. Estaba convencida de la inocencia de su hermano y no aceptaba el papel de víctima indirecta que se le quería asignar.


  Cuando regresó del entierro y entró en la cabaña, sufrió un sobresalto. Detalles aislados sólo perceptibles a su aguda mirada le decían que la cabaña había sido registrada de nuevo. Lo notaba en la colocación de algunos objetos que aparecían cambiados de lugar y un temor angustioso la invadió al sospechar que esta vez hubiesen dado con lo que buscaban.


  Tras cerciorarse de que no había nadie alrededor descolgó el retrato con mano temblorosa y separó el cartón posterior. Un inmenso suspiro de alivio brotó de su pecho al convencerse de que el codiciado papel seguía allí. Sintió la terrible curiosidad de estudiarlo a fondo si ello era posible, pero el miedo a ser sorprendida pudo más que el deseo y se apresuró a dejar el cuadro de nuevo colgado. Podía presentarse alguien de improviso y descubrirla, con lo que habría perdido todo el éxito inicial de su negativa. Adivinaba que a Frankie le interesaba enormemente aquel papel y el nuevo registro sufrido así lo indicaba.


  Mejor era esperar algún tiempo a que los exacerbados nervios de aquel tipo extraño se calmasen y se fuese resignando con la pérdida para estudiarlo detenidamente. Por otra parte, no le corría prisa. Alex había indicado que sólo un hombre honrado podía ayudarle a descifrar el misterio y no sabía de nadie a quien confiarse para solicitar su ayuda.


  Por esta causa trató de olvidar el documento misterioso y dedicar su atención al futuro. Había quedado sola en el mundo, sin más protección que la que ella misma se pudiese brindar y tenía que pensar en el mañana no muy claro para ella.


  Alex se había llevado todo el dinero que consiguieran ahorrar durante los últimos meses. Él tenía alguna idea fija para la que necesitaba aquel dinero, pero no podía precisar para qué, ni en qué lo había empleado, ni siquiera dónde había estado aquellos días durante su prolongada ausencia.


  De haber conocido sus movimientos, quizá éstos le dieran alguna idea del lugar donde había estado, y repasando mentalmente el mapa de la región, se dijo, que, el único poblado de importancia próximo a su cabaña era Ely.


  Pero Ely era un poblado demasiado grande e importante para seguir las huellas de todos los que pudiesen haber estado allí.


  De estar segura de que Alex había visitado el poblado, se sentía con ánimos de recorrer las sesenta millas que le separaban de Ely, pero era estúpida tal caminata y más en una mujer para tratar de averiguar el detalle.


  Y no siendo allí, por el contorno no existía otro poblado digno de ser visitado. Éste era el problema y por el que ella se había preguntado muchas veces dónde iba su hermano y qué hacía durante sus ausencias.


  Volvió a pensar en ella y en su porvenir. Sólo le quedaban los quince dólares que su hermano llevaba en la cartera y otros diez que le había dejado al marchar.


  De los otros cien dólares que había conseguido reunir con tanto esfuerzo y que llevó consigo al marchar, no sabía una palabra y no acertaba a encajar que se los hubiese jugado o derrochado, porque estaba segura de que era un hombre parco y formal.


  Sería muy interesante saber qué había pasado con aquel dinero. Para ella constituiría un tesoro en aquellos momentos de penuria en que tenía que hacer frente al porvenir con el día y la noche por patrimonio.


  Le quedaba la cabaña, la huerta, el pequeño sembrado y algunos animales domésticos que ella había ido reuniendo y que le ayudarían a alimentarse, pero de no poder vender alguna cosa para hacer dinero, llegaría un momento en que no podría adquirir lo más elemental y que no daba su terreno.


  Pero no se asustó. Trabajaría con ahínco, cuidando de su pequeña propiedad, y hasta pensó en algo más positivo. Sabía coser bien; era mañosa y tenía ingenio. Quizá las muchachas jóvenes del poblado le diesen trabajo de costura si no era que creían a pie juntillas las patrañas de Frankie y la volvían la espalda creyéndola la hermana de un ladrón y salteador.


  Esto era lo que más le encorajinaba. Había prometido remover cielo y tierra para dejar limpia la memoria de su hermano y no sabía cómo intentarlo, ni con quién contar. No dudaba que ella sola nada podría conseguir y sabía que Frankie tenía mucho poder en el pueblo, por sus negocios de arrendador de tierras, cuando no de prestamista a ciertos elementos que le merecían garantía prestándoles dinero.


  Se hallaba sumida en estas tristes reflexiones, cuando a su oído llegó el ruido característico del galopar de un caballo que chapoteaba las encenagadas charcas próximas. Alarmada, creyendo que pudiese tratarse otra vez del odioso Frankie, se levantó asomándose a la puerta.


  Se tranquilizó al reconocer al jinete. Se trataba de Irwing Holbery, el hijo de un ranchero de la demarcación, en cuyo rancho Alex había trabajado fijamente al principio y, más tarde, como peón auxiliar en los rodeos o conducciones de ganado.


  Irwing era un joven de unos veintiséis años, alto, flexible, bien parecido, rubio como el oro y de sonrisa simpática y atrayente. Varias veces, durante sus paseos a caballo, había cruzado por delante de la cabaña de los Becher saludando a Jane con elegancia y respeto, y un par de veces estuvo en ella a buscar a Alex para requerir sus servicios.


  Irwing, al descubrir a Jane en la puerta, se quitó el sombrero y luego saludó expresivo:


  —Buenos días, señorita Jane. No creo necesario que le diga lo que he sentido la muerte de Alex. Era un buen muchacho y buen peón, aunque un poco inquieto. Lo lamento muy de veras y le doy mi más sincero pésame.


  —Muchas gracias, señor Holbery —contestó Jane mirándole expresiva. —¿Quiere eso decir que usted no ha creído en lo que se cuenta de mi hermano, o ha sido pura fórmula de cortesía?


  Él, seriamente, repuso:


  —Sinceramente, me cuesta trabajo creer que Alex pudiera hacer semejantes cosas. No he podido saber muchos detalles del suceso, pero los que sé los encuentro demasiado extraños para no vacilar en una apreciación.


  Ella, agradecida, le invitó:


  —¿Tiene usted mucha prisa, señor Holbery?


  —No mucha, ¿por qué? —preguntó él extrañado.


  —Simplemente, para suplicar de usted un favor.


  —Estoy a sus órdenes, señorita Jane. Si en algo puedo ayudarla, créame que lo haré con gusto.


  —Si es así, haga el favor de pasar. Le entretendré lo menos posible.


  Él desmontó, dejando el caballo en el vano y siguió a la joven. Ella le indicó un escabel junto a la mesa.


  —Siento no poder invitarle a algo, pero no lo tengo.


  —Está usted excusada. Bebo muy poco.


  —Bien. Perdóneme la molestia, pero estoy tan desorientada, tan aislada y tan llena de confusión, que no acierto a fijar un criterio que me hace mucha falta. Soy una infeliz mujer abandonada a sus propias fuerzas y usted no sabe lo que le agradeceré que me ayude a aclarar ciertas dudas.


  —Intentaré hacerlo lo mejor posible.


  —Se trata de la forma en que se ha desarrollado el suceso. Por más que trato de analizar las explicaciones, cada vez las encuentro más confusas e inadmisibles y agradecería con toda el alma que un cerebro más lúcido que el mío aclarase esas dudas. Según lo que dijeron, Frankie y su amigo Terry, el hecho se desarrolló de este modo:


  Y le contó minuciosamente todo lo que ambos habían dicho para justificar la muerte de Alex.


  Irwing la escuchaba reconcentradamente tomando nota mental de todos los detalles y recordándolos, para después dar su opinión.


  Cuando la muchacha terminó el relato, se quedó meditando algunos minutos como si estuviese poniendo en orden sus pensamientos y después, pausadamente, midiendo las palabras al hablar, dijo:


  —Creo como usted que no está muy claro.


  —¿De verdad que opina usted así? —preguntó ella anhelante.


  —Se lo aseguro.


  —¿Quiere puntualizar lo que encuentra de extraño?


  —Muchas cosas que se ligan entre sí. Veré si puedo exponerlas claramente. Aseguran que Terry regresaba del poblado. ¿A qué hora?


  —No lo sé, pero hay que fijar el momento alrededor de las dos de la mañana. Mi hermano llegó aún con vida y vino sobre esa hora.


  —Bien, en una noche en que el agua caía a raudales y no se veían los dedos de la mano, ¿cómo Terry regresaba a campo traviesa? ¿A pie, a caballo, en carruaje?


  —No han dicho nada de eso.


  —Hay que suponer que tuvo que ser a pie. En carruaje era difícil asaltarlo. A caballo Terry pudo intentar la huida, y a pie… no creo que la noche se prestase a semejante viaje.


  —Admitamos que fue a pie. ¿Cómo con la noche oscura que hacía pudo Alex descubrirle, reconocerle y cómo sabía que llevaba algo que a él le interesaba?


  —No lo sé. Dicen que los relámpagos…


  —Demasiado breves, y aun así, lo mismo que él descubrió a Terry, Terry pudo descubrirle a él. En este caso, si nada temía de él, era porque no había relación entre ambos y si le temía pudo precaverse con tiempo. Asegura que le atacó, le robó dinero y un documento… ¿qué documento?


  Ella se mordió los labios para no descubrirlo y musitó:


  —No lo sé.


  —Lo cual indica que no existía nada de eso. Pero supongamos que existiese y se ha perdido después. ¿Cómo sabía su hermano que lo llevaba encima y cómo Terry le permitió acercarse, desmontar del caballo y robarle?


  —Pues… Terry parece herido. Traía un brazo en cabestrillo.


  —Bien, admitamos que disparó sobre él y le hirió. Entonces, saltó del caballo, le robó y volvió a montar para huir. ¿Era tan imbécil que pudo hacerlo dejando con vida a Terry?


  —Dice que se hizo el muerto y que mi hermano llevaba la cara cubierta con un pañuelo.


  —¿Cómo le reconoció entonces?


  —Asegura que se le cayó del rostro.


  —Y aprovechó otro relámpago oportuno para reconocerle, ¿no es eso? ¿Y Alex le dejó con vida sin asegurarse a tiros de que no podría denunciarle? No encaja eso, señorita Jane.


  —A mí tampoco.


  —Luego dice que reaccionó y disparó sobre él cuando huía. Si es así, no admito ese balazo en el costado, y sobre todo, en la parte del que usted indica. El de la espalda, pase, pero el otro, no, porque ni cuarteando el caballo ni sin cuartear, podía ser alcanzado en ese sitio. El tiro tuvo que recibirle antes, pudo ser cuando intentaba montar a caballo y el otro, ya en la silla, pero al primero hubiese notado que Terry no estaba muerto y no se hubiese ido sin disparar. ¿Estaba descargado el revólver de su hermano?


  —Sí. Yo no he dicho nada, pero le faltaban tres proyectiles.


  —Bien, esto parece indicar que se defendió, y por los datos me hacen sospechar que la cosa sucedió a la inversa. El atacado fue Alex, se defendió disparando y consiguió herir a Terry, pero si se vio perdido al recibir el disparo del costado, quizá intentase la huida y le alcanzaron al escapar en la espalda. Para eso y conociendo a Alex, cabe suponer que no fue atacado por uno solo, sino por varios. Su hermano no era un cobarde y sabía dar la cara.


  Jane, tensa, le escuchaba anhelante. Las teorías del joven ranchero estaban más en consonancia con una posible realidad. Alex había sido atacado y no por robar documento alguno, sino para robarle el que él poseía. Cómo y de qué manera conocían la existencia de aquel papel, lo ignoraba.


  Irwing, que había quedado silencioso, miró a la joven y preguntó:


  —¿No llegó a tiempo de decir ni una sola palabra?


  Ella, incapaz de resistir más el interrogatorio, teniendo que ocultar lo más importante y ganada por la lucidez y seguridad del ranchero, rompió en un sollozo lleno de angustia e Irwing, sinceramente, se excusó:


  —Perdone que haya reavivado la herida con la pregunta; trataba de ayudarla simplemente.


  Ella se secó las lágrimas con rabia y poniéndose en pie, dijo:


  —Señor Holbery, le voy a revelar lo que tenía reservado para mí como un secreto que no me pertenece más que a medias, porque era el secreto del muerto. Debo hacerlo así, porque usted se ha mostrado comprensivo, valiente para dar su opinión y me merece una gran confianza. Alex llegó con vida, pero con tan poca, que lo poco que quiso decirme lo dejó a medias. Sus únicas palabras fueron éstas: Ya nada… escucha… no preguntes… me muero… aquí en la cartera, encontrarás… papeles… tómalos pronto y escóndelos donde nadie los encuentre… Tratarán de buscarlos… son míos… y… tuyos… no hables a nadie de ellos… Sólo si un día… alguien honrado te… te… ¡Me muero!… Jane… desconfía de…». Allí se le acabó la vida y no pudo terminar lo que tanto interés tenía en decir. ¿Me comprende ahora?


  Él, tras una honda meditación, repuso:


  —Voy comprendiendo. Ahora es cuando creo que era él el acechado. Esos papeles interesaban a otros y pretendían robárselos. Aseguró que eran de él y de usted; luego no pertenecían a nadie. ¿Qué han justificado sobre ellos al reclamarlos?


  —No han dicho nada, sino que eran papeles de interés personal.


  —No se atrevían a decir de qué se trataba o no los conocían a fondo. Los buscaban, simplemente.


  —¿Usted lo cree así?


  —Quizá algún día se pueda demostrar. En cuanto a la persona de quien debía desconfiar, ¿no se hace una idea de quién se trata?


  —No y, sin embargo, juraría que se refería a Frankie. Ni a él ni a mí nos era simpático y es mucha coincidencia que fuese uno de los que venían a buscar los papeles.


  —Tiene usted razón; es mucha coincidencia, además de que según dijo era cosa de su amigo Terry.


  —Parece que hemos llegado a una conclusión razonable —dijo Jane, —pero con ella no adelanto nada. ¿Cómo puedo demostrarlo y demostrar que han asesinado a mi hermano?


  —Realmente, no es cosa fácil, pero yo en su lugar no me desanimaría.


  —No estoy desanimada. Es que me encuentro impotente. Una mujer no se mueve con la facilidad de un hombre. Quisiera saber dónde iba mi hermano en sus ausencias.


  —Sería un detalle importante. ¿No sospecha dónde?


  —No. Me pregunto si a Ely, pero… ¿cómo averiguarlo?


  —¿En Ely? Bien, yo tengo que ir allí dentro de unos días. No me costará trabajo realizar alguna gestión por si sirve.


  —No sabe lo que se lo agradeceré. Para mí es más vital que mi porvenir rehabilitar la memoria de mi hermano y desenmascarar a sus asesinos.


  —Pues le prometo hacer cuanto esté en mi mano por ayudarla. Lo merece usted, y la causa de la justicia también. Si aparte de esto necesita alguna ayuda, dígamelo sin rubor alguno. Me sabría mal que pudiese carecer de lo más elemental por esta causa.


  —Muchas gracias, pero, de momento, podré defenderme. Más adelante, si me viese en un apuro, recordaría su ofrecimiento y le prometo usarlo. Siquiera hasta que alguien deba abonarme el perjuicio.


  —En ese caso… si no desea más de mí…


  Se levantó para marchar. Ella se quedó dudando sin saber qué responder. Por fin, dijo:


  —Señor Holbery, ¿me quiere perdonar una cosa?


  —¿Por qué no? Dígame de qué se trata.


  —Simplemente, de que no tome a mal que no ponga en sus manos ese papel. Quiero antes de hacer uso de él averiguar algo que me oriente, pero sí le hago una promesa. No pienso enseñárselo a nadie ni hacer uso de él mientras no crea llegado el momento. Cuando llegue, le prometo que será usted el único que lo estudie y examine.


  —No tenía que pedir perdón por eso. Es usted muy dueña de reservárselo para sí.


  —Compréndame. Yo sé que nada podré hacer con él sin una ayuda eficaz. Mi hermano me insinuó que sólo un hombre honrado debía ayudarme, a descifrarlo. Sé que no encontraré otro más honrado que usted. Acaba de demostrármelo con hechos y no lo olvido.


  —Bien, Jane, obre como guste. Ya sabe que me tendrá a su disposición siempre que pueda ayudarla y desearé que tenga suerte. Hasta que nos veamos. Si para algo me necesita, búsqueme en el rancho. Cuando regrese de Ely ya vendré a darle cuenta de mi gestión.


  —Muchas gracias. Que el cielo le pague el bien que me ha hecho con su ayuda.


  Se estrecharon las manos con efusión y el ranchero montó a caballo, desapareciendo en la lejanía gris del paisaje, seguido por la emocionada mirada de la muchacha. Le parecía que con la presencia de Irwing había entrado un ángel alentador en su vida y bendijo al cielo que tan providencialmente le había puesto en su camino.


  CAPÍTULO IV


  
    DESCUBRIMIENTOS SOSPECHOSOS

  


  [image: L]quella tarde, Jane, después de cerciorarse de que la llanura estaba solitaria y no había nadie a la vista, volvió a extraer de detrás del cuadro el papel que su hermano portaba en la cartera y, extendiéndole sobre el halda de su vestido de cara a la puerta para poder descubrir a cualquiera que tratase de acercarse a la choza, se dedicó a estudiar el documento tan codiciado por Frankie y su amigo Terry.


  Se trataba de un grosero croquis, que daba la sensación de un plano mal trazado. Algo que pretendía indicar un lugar a reconocer en cualquier momento.


  El plano en sí no era cuadrado totalmente. La esquina derecha subía un poco en diagonal en la parte baja y descendía lo mismo en la parte alta. La línea recta del lado derecho señalaba un entrante y tenía marcado diversos lugares de una forma gráfica, pero poco legible.


  Bordeando todo el lado izquierdo del plano, había una acotación que decía «Pared del cañón rojo» y al lado contrario, fuera del cuadrado acotado, una doble línea señalaba «Arroyo de los sauces».


  Según medidas, la anchura era de seiscientas yardas y la largura de mil doscientas.


  En el ángulo superior derecho, rozando el recuadro, un punto negro decía «Árbol de la horquilla». Abajo, casi en el centro, otro punto indicaba «Encina rota» y de allí, en sentido un poco diagonal hacia la izquierda, una recta indicaba treinta y seis pies y el término de la raya, un montón de puntos negros reunidos terminaban con otra palabra escueta «Hito de piedras».


  Ni más indicación, ni más palabras, ni más detalles que sirviesen para identificar el lugar.


  Jane sacó la conclusión de que se trataba de un terreno perfectamente definido y medido con ciertas citaciones para identificar su emplazamiento, como era la pared del cañón rojo, el arroyo de los sauces y aquellos dos árboles, uno en horquilla y otro roto. En cuanto a la línea que iba a morir en el hito de piedras, no acertaba a definir su significado.


  Jane se entregó a la meditación. Su hermano había tomado aquel plano, ello era indudable, pues aquella letra era suya y aquel plano poseía ciertos datos de identificación para localizarlo, quizá en una extensión de terreno grande que podía hacer difícil encontrarlo, pero había olvidado anotar dónde se encontraba. ¿Por qué? ¿Por olvido, o por prudencia? Si lo hizo por olvido, quizá fuese porque estaba seguro de no equivocarse cuando quisiera buscarlo y si no fue olvido y sí precaución, era porque temía que cayese en manos extrañas que pudiesen apoderarse de él en perjuicio suyo. En este caso, había que suponer que alguien estaba enterado de que registraba aquel terreno y poseía un especial empeño en localizarlo.


  Si así era, ¿qué poseía aquel terreno que tentase la codicia ajena? Recordando que ellos procedían de familia de mineros y que Alex entendía del asunto, cabía suponer que pudiera tratarse de un terreno en el que pudiese haber descubierto algún filón aurífero. No podía desconocer que se encontraban en Nevada y que allí, aunque en el lado Oeste, se habían descubierto los más ricos filones de plata del Estado.


  La lógica cabía suponerlo así, en cuyo caso… Alex estaba tras la pista de un filón y por eso mostraba tanto empeño en reunir dinero. Trataba de adquirir el terreno en propiedad y mientras no tuviese dinero para adquirirlo, debía mantener secreto su descubrimiento, pero reteniendo los datos más precisos para encontrarlo en un momento determinado.


  Y al pensar en esto, volvió a pensar en Frankie. También el terrateniente perseguía el mismo objetivo. Era del dominio público que había adquirido muchas parcelas de terreno por los contornos y que había iniciado excavaciones en ellos que, al no dar resultados, le movieron a arrendarlos para siempre a los colonos.


  El campo de suposiciones que esto habría ante sus ojos era dilatadísimo y se decía que Frankie debía andar tras los pasos de Alex, que sabía de sus investigaciones y que por algún motivo que ella ignoraba sabía o sospechaba que había encontrado algo útil y trataba de arrebatárselo.


  Pero ¿dónde estaba aquel terreno y cómo se le podía localizar? Sólo averiguando por qué lugares había andado su hermano de algún tiempo a aquella parte, podía sospecharse el lugar más o menos aproximado del hallazgo. Sin un punto de arranque nada se podría intentar, pues lo mismo podía encontrarse cerca que a muchas millas o en cualquier sitio de la cuenca.


  Jane lamentó la vaguedad del plano. Alex había tenido muy buena intención al confiárselo, pero de nada le había servido sin más detalles, y en cuanto a sus deseos de que algún día un hombre honrado pudiese ayudarla a localizarlo, lo consideraba una utopía. Estaría en el mismo caso que ella adivinando que tenía entre sus manos un posible filón, pero perdido en la inmensidad de Nevada.


  Con un suspiro de pena volvió a guardar el plano. Le había servido para adivinar algo más concreto sobre la muerte de Alex y sus posibles asesinos, pero nada más. El resto se perdería en la noche de los tiempos sin solución posible.


  De todas formas, nada podía hacer para localizar el sitio. Cuando Irwing volviese después de su viaje a Ely, le mostraría el plano a ver si él era más afortunado y conseguía localizar el sitio.


  Volvió a entregarse con ardor a la tarea de cuidar sus intereses. De allí en adelante no contaría con más ayuda que la que ella misma se pudiese prestar, y tenía que atender muchas cosas y duplicar sus energías, al menos para cuidar de lo poco que tenía alrededor.


  * * *


  Aquella misma mañana, cuando Irwing regresó a su rancho preocupado, a pesar suyo, con la conversación que había sostenido con Jane, se encontró con la desagradable sorpresa de que su padre se había visto obligado a meterse en la cama presa de ciertas molestias que le impedían permanecer en pie.


  Como ya era un hombre entrado en años, Irwing temió que se tratase de algo grave, y sin desmontar de la silla, apenas le dieron noticias del caso, se lanzó a la pradera y se dirigió al poblado en busca del médico. Le hizo que le siguiese al rancho. El galeno, tras examinar al enfermo, aseguró:


  —No es nada grave, Irwing. Un buen resfriado, sin duda por haber permanecido bajo la lluvia estos días. Debe sudar mucho y no moverse de la cama en cuatro o cinco días. No encuentro nada más en él.


  El joven, tranquilo con el diagnóstico, hizo pasar al médico al despacho de su padre, donde le invitó a un whisky. Durante el rato que estuvieron allí reunidos charlaron de cosas relativas a la vida del poblado y la conversación terminó por recaer en el apasionante tema de la muerte de Alex.


  Irwing aprovechó la conversación para preguntar:


  —¿Cuál es su teoría, doctor?


  —Yo no tengo ninguna, Irwing —dijo; —a mí me han traído un cadáver con dos balazos y me limito a notificar que uno de ellos, el de la espalda, era mortal de necesidad. Lo demás corresponde al sheriff.


  —Usted conocía a Alex, ¿no es así?


  —Creí conocerle, pero en la vida los hombres engañan a veces. Jamás le supuse capaz de un asalto a mano armada y, sin embargo… parece que lo hizo.


  —A mí me cuesta trabajo creerlo, doctor. He tenido trabajando en nuestro rancho a Alex y siempre dio sensación de ser un hombre íntegro y honrado. Me resisto mucho a aceptar esa teoría.


  —Bueno, demuestre lo contrario. Hay algo que no parece verosímil y es que fuese él el atacado. Alex no tenía arriba de veinte dólares en el bolsillo y los que han intervenido en el asunto les sobra el dinero, por ello lo más verosímil es que fuese Alex quien atacó.


  —¿Cree usted que todas las cosas suceden por dinero? Hay otros motivos que guían al crimen.


  —Sí, pero hay que demostrar cuáles fueron esos motivos.


  —Podía haberlos.


  —No lo sé, ni me interesa, porque no soy la autoridad. Lo único que sé es que Alex encajó dos tiros de rifle que le mandaron al infierno y…


  Irwing, al oírle, le tomó por un brazo y con voz un poco emocionada, dijo:


  —¿Cómo ha dicho usted? ¿Dos tiros de rifle?


  —Sí. Le han disparado con 38, 38. Yo mismo extraje los proyectiles de su cuerpo.


  —¿Y los conserva en su poder?


  —Nadie me ha pedido que los entregue.


  —¿Y nadie ha mostrado interés por saber qué clase de proyectiles le habían matado?


  —No. ¿Por qué me lo pregunta? Fue una operación rutinaria extraérselos, porque después de muerto, tanto daba que el plomo fuese de un colt 45 que de un Winchester38, 38.


  —No soy de esa opinión, señor doctor, y es más, yo me atrevería a pedirle dos favores.


  —Dígame de qué se trata.


  —Uno es, que conserve esos proyectiles en su poder y no se los entregue ni al propio sheriff, si se los reclamase, y otro, que no diga a nadie que los extrajo del cuerpo de Alex, ni de qué clase de disparos murió.


  El médico se le quedó mirando con asombro y luego repuso:


  —¿A qué vienen esas peticiones? Si el sheriff los reclamase, él es la autoridad y debo dárselos.


  —Sí, pero solamente si… en lugar de ser el acusado Alex lo fuese otra persona.


  —No le entiendo, Irwing.


  —Trataré de ser lo más explícito posible, aunque no puedo serlo mucho porque hay ciertos detalles que no estoy autorizado a descubrir. Sin embargo, le diré que hay algo que parece ignorar usted. Se ha asegurado que cuando Alex atacó a ese Terry y le dejó después de registrarle, Terry disparó sobre él con su revólver y le alcanzó. Ahora compagine una cosa con otra.


  —Eso es una tontería. Si disparó con su revólver, no le alcanzó. Los proyectiles lo demuestran.


  —Lo cual indica que no hubo tal ataque y sí una emboscada contra Alex, al que dispararon por dos veces con un rifle para cazarle. ¿Se da cuenta de la importancia que eso tiene?


  El médico se quedó mirándole con asombro. Era la primera noticia que tenía de aquella explicación.


  —¿Qué está usted diciendo, Irwing?


  —Lo que oye, y yo sé algunas cosas que no puedo revelar, que afianzan esta teoría. Yo le suplico que se guarde para usted lo que ha oído y si alguien mostrase interés en averiguar algo sobre los proyectiles, hágase el distraído y diga que no se molestó en buscarlos.


  —¿Cree que puedo hacer eso?


  —Cuando se trata de servir a la justicia se puede hacer, doctor. Yo tengo indicios que he de tratar de aclarar, para poner de manifiesto que Alex fue incapaz de lo que se le acusa y que, al contrario, alguien trató de eliminarle porque poseía algo que sus enemigos tenían interés en arrebatarle.


  —Muy seguro está usted de eso, Irwing.


  —Tan seguro, que si me ayuda, es posible que algún día salga la verdad a relucir.


  —Bien; de momento, sólo puedo decirle una cosa. Nadie me ha preguntado si extraje los proyectiles y le prometo no hablar con nadie del asunto, pero si me lo preguntasen oficialmente y me los reclamasen, yo no podría negarme a entregarlos.


  —No quiero obligarle a que falte a su deber, pero si eso se produce, hay algo que no puede evitar y es que exija usted un recibo de la entrega de esos proyectiles indicando en él su calibre y a qué clase de arma pertenecen. Esto sí puede hacerlo usted.


  —Claro que sí, porque sería la verdad.


  —Entonces, no le pido más, pero si es posible guardar el secreto por ahora, hágalo. Quizá esas dos balas sirvan para llevar a alguien a la rama de un árbol.


  Y se despidieron con un apretón de manos.


  Irwing estuvo tentado de regresar a la cabaña de Jane y darle cuenta del descubrimiento, pero optó por no hacerlo. Nada conseguiría con decírselo y sí aumentar el dolor y la angustia de la muchacha.


  Sin saber por qué, se había interesado enormemente por ella y ahora, después de conocer los detalles que los demás ignoraban, se sentía completamente inclinado a ayudarla con todas sus fuerzas. Estaba seguro de que Alex había sido objeto de una infame maquinación, y, por humanidad y justicia, se creía obligado a poner de su parte cuanto pudiera para aclarar el misterio.


  En cuanto su padre se restableciese, haría el viaje a Ely y trataría de averiguar si Alex había estado por allí y qué había hecho. Quizá en el poblado consiguiese encontrar alguna pista de sus andanzas para hacerse una idea de lo que llevaba entre manos.


  También se dijo que si supiese la clase de documento que guardaba Jane, acaso esto le orientase mejor, pero sintió escrúpulos de ir a pedírselo. Ella le había prometido enseñárselo más adelante y debía respetar su decisión.


  * * *


  Tres días después de estos sucesos, la mañana en que Irwing, ya repuesto su padre, emprendía el camino de Ely, Jane recibió una inesperada sorpresa. Cuando se entregaba a la tarea de regar la huerta y atender a sus gallinas, un jinete avanzó por la llanura con dirección a la choza y se sintió indignada cuando reconoció a Frankie.


  El corazón le dijo que aquella visita era una nueva tentativa del terrateniente para tratar de recuperar el plano y se puso en guardia. Guardó el revólver de Alex en su bolsillo y esperó.


  Poco más tarde, Frankie se detenía ante la cerrada cerca. Jane, sin franquearla ni invitarle a pasar, preguntó tensa:


  —¿Sucede algo extraordinario que haga imprescindible esta desagradable visita?


  Frankie, con una forzada sonrisa que quiso hacer amable, pero que resultó una mueca agria, repuso:


  —No, Jane, no es nada de particular, sino todo lo contrario. Quizá no me quiera creer, pero he estado muy preocupado estos días con aquel desagradable asunto. No le engaño si le digo que siento haberme visto mezclado en él sin buscarlo.


  —Puede rectificar desentendiéndose de él y ayudando a restablecer la verdad.


  —¿Qué verdad? Nada tiene que ver que yo haya ayudado a mi amigo para que la verdad sólo sea una. Alex, por causas que ignoro, tenía algo que ver en el asunto de mi amigo y quiso solventarlo por la fuerza. Yo no tengo la culpa de que él…


  —Basta. Si ha venido a repetir lo del otro día, no lo necesito. Tengo buena memoria y me acuerdo de todo lo que quisieron decir.


  —No se exalte, Jane, no he venido a eso. Al contrario, quisiera hacer algo para solucionar este asunto. Por mi amigo y por usted misma, que supongo ha quedado en una situación precaria. La vida es dura y va a ponerla en un trance muy amargo. Quizá si usted tuviese dos dedos de frente aceptaría lo inevitable, pero se cuidaría de usted y de su porvenir. Yo podría ayudarla…


  —Gracias, no preciso protectores de su condición moral.


  —No lo tome por un lado contrario, Jane, que no voy por ahí, aunque otros protectores le resultarían menos prácticos que yo. No le engaño si le digo que algunas veces he pensado que usted podía haber sido una mujer ideal para mí. Tengo buen capital y buenas rentas y no le faltaría de nada, pero comprendo que me ha tomado manía sin razón y he desistido de eso. De lo que quería hablarle era de otra cosa.


  —Si no tengo otro remedio que escucharle, dígalo pronto.


  —Se trata de una cantidad aceptable para que se desenvuelva sin grandes apuros. Por ejemplo, quinientos dólares.


  —¿A mí, por qué?


  —A cambio de ese papel que su hermano se llevó. No siga negándolo, porque es tonto. Sé que lo traía aquí y mi amigo, para evitarle complicaciones, está dispuesto a darle quinientos dólares a cambio de él.


  —No sé de qué me habla, señor Krause. Si se trataba de algún papel con datos, no creo que le sea tan difícil reconstruirlos.


  —No se haga de nuevas, porque es inútil. Usted guarda ese papel y no sabe que para usted carece de valor alguno.


  —Veo que sabe usted mucho de él.


  —Lo sé por mi amigo, que es quien me ha rogado que intervenga en el asunto. Son datos de un terreno que otro amigo le ofrecía en venta. Alex se lo llevó…


  —Aunque así fuese. ¿Por qué no pide que se los envíen de nuevo?


  —Pues… porque la fatalidad ha intervenido doblemente. El amigo que le enviaba los datos acaba de morir y la viuda desconoce de lo que se trata. Sólo con ese papel podía saberse del lugar dónde se encuentra.


  —Mucho debe valer para que su amigo esté dispuesto a dar una cantidad como ésa.


  —Para él sí. Aunque desconoce el lugar exacto, sabe que está en un sitio que le conviene y lo desea. No quiero engañarle ocultando la utilidad que para él tiene. Parece que se trata de un sitio por donde debe pasar un trazado de ferrocarril y su idea es obstaculizar el trazado si no se lo pagan bien. Un negocio como otro cualquiera y no me explico por qué Alex tenía interés en ese terreno, a menos…


  —A menos, ¿qué? —preguntó ella con burla.


  —A menos que intentase también comprarlo. ¿Sabe usted si tenía alguna idea de eso?


  —Yo no sé nada, e ignoro de lo que me está usted hablando. Busquen donde puedan esos datos, que en alguna parte deben estar, pues si el amigo del señor Terry era su propietario, lo lógico es que tenga los documentos que así le acrediten.


  —Es el caso que no los encuentran y por eso es el interés en rescatar el plano. Sabiendo dónde está enclavado el terreno, se puede hacer alguna gestión para saber también dónde se registró la compra. Es un contratiempo que no merece la pena obstaculizarlo sin utilidad práctica. En cambio, quinientos dólares…


  —Son una excelente cantidad que siento no poder ganarme, porque me hacen mucha falta. Me temo que el ferrocarril pasará sin la intervención de su amigo y que sea la Compañía la que termine por averiguar a quién pertenece ese terreno. ¿No deseaba nada más?


  Frankie, adivinando que Jane se burlaba de él, perdió el color y la calma y bramó:


  —Es usted una mujer muy testaruda y algún día habrá de pesarle. Usted esconde ese papel y ya saldrá a relucir. Ese día…


  —Ese día, si llega como usted dice, pueden suceder muchas cosas, señor Frankie. Tantas, que alguien sentirá pesar de haber cometido ciertos actos. Si creen que me he tragado que mi hermano era un salteador y que por eso le mataron, se equivocan. Yo sé lo que pasó y quizá algún día pueda probarlo; ahora, para quitarle esas ideas obsesionantes de la cabeza, le diré una cosa. Mi hermano no traía papel alguno encima, porque lo había dejado depositado donde nadie puede llegar a él sin derecho alguno y si le falta por saber algo, voy a añadirlo. Esa tierra que su amigo tanto desea no será nunca para él, porque ya tiene dueño y no se vende.


  Frankie sintió como si le hubiesen dado un mazazo en la cabeza. Perdiendo el control de sus nervios avanzó impetuoso, al tiempo que rugía:


  —¡Ah, maldita! Te juro que te voy a matar por…


  Se detuvo con la pierna levantada para saltar la cerca. El cañón del revólver de Alex le estaba apuntando peligrosamente al pecho.


  Jane, serena y magnifica de nervios, siguió apuntándole mientras ordenaba:


  —Baje esos cascos y monte a caballo. Le doy cinco minutos para desaparecer de aquí y si tarda uno más, haré con usted lo que ustedes hicieron con mi hermano. No lo olvide… ¡Ah! No se le ocurra volver a asomarse por aquí, ni mandar a nadie en su nombre, porque estoy dispuesta a disparar contra cualquier desconocido que se acerque a la choza, y luego, a preguntarle qué desea. Vamos, que pierde mucho tiempo peligrosamente.


  Frankie adivinó que cumpliría su amenaza y, saltando a la silla, se dispuso a marchar.


  Antes de hacerlo rugió:


  —Te acordarás de mí, arpía. Tu hermano me ha robado un buen negocio, pero ni él lo disfrutará ya, ni tú tampoco. Acuérdate de esto que te he dicho.


  Y picó espuelas, saliendo disparado de allí.


  Fue tal la rabia que Jane sintió ante la amenaza, que levantó el brazo con ánimo de disparar sobre él, pero sintió miedo. Era una mujer y no estaba cultivada para aquellos trances. De haber sido Alex, no habría dudado en clavarle unas onzas de plomo en la espalda para evitar que un día cualquiera se las clavasen a él a traición como ya lo habían hecho.


  Cuando Frankie hubo desaparecido, la muchacha, tensa, se entregó a meditar sobre el duro diálogo que había sostenido con el terrateniente.


  Éste había pretendido justificar el por qué anhelaba tanto la posesión del plano, inventando aquel detalle de la muerte del propietario para justificar el deseo de rescatar el plano, pero después se había traicionado al rugir que Alex le había quitado un buen negocio. Esto indicaba a las claras que Terry era un testaferro que obraba por cuenta de Frankie y que a quien le interesaba el terreno era a él.


  La joven, por sacarle de sus casillas y ver cómo reaccionaba, había lanzado aquella afirmación aventurada de que el terreno ya tenía propietario y el plano estaba en lugar seguro. Con ello pretendía al tiempo evitar que intentasen de nuevo un registro en el que podían excederse y no limitarse a registrar, sino a amenazarla a ella seriamente.


  Y Frankie había acusado el golpe. Señal de que ni sabía dónde estaba el terreno, ni tenía seguridad de los planes de su hermano. Debió descubrir algún indicio por casualidad y lo perseguía al albur.


  Lo descubierto ya era algo. Ahora sentía ansias de volver a ver a Irwing y entregarle el plano poniéndole en antecedentes de lo sucedido. En manos del ranchero estaría al menos más seguro, aunque ni uno ni otro supiesen dónde se hallaba aquel terreno en litigio.


  Si Irwing no se había ido a Ely, quizá diese una vuelta para verla por si había alguna noticia, y si estaba en el poblado, quizá cuando le viese a su regreso, él, a su vez, trajese alguna noticia que añadir a las que ella poseía.


  Y esperanzada aguardó con ansia el regreso del ranchero.


  CAPÍTULO V


  
    LA VERDAD DE UN ASESINATO

  


  [image: L]rankie se alejó de la cabaña de Jane bufando rabiosamente. Había intentado un último esfuerzo para rescatar aquel plano que tanto le interesaba y no sólo no lo había conseguido, sino que acababa de enterarse de algo que acababa de encender su rabia. Ni por un momento había supuesto que Jane se había burlado de él dándole datos falsos y ahora creía a pie juntillas no sólo que Alex había tomado precauciones para evitar la desaparición del plano, sino que por algún medio que él ignoraba había conseguido adquirir aquel terreno que tanto le obsesionaba.


  Fue una pena que se hubiese enterado tan tarde de las actividades del muerto. Por algún tiempo no había sospechado que Alex se interesase por cosas afectas a su antigua profesión de minero y si más tarde supo algo de ello fue debido por un incidente inesperado.


  Un mozo de una granja alejada del poblado, había descubierto un día a Alex cavando tierra en determinado lugar al lado oeste del río. Lo dijo sin darle importancia al asunto; pero Frankie, que estaba obsesionado con la posibilidad de que hubiese plata por aquella parte de Nevada, sospechó que Alex no sólo era de su misma opinión, sino que más enterado que él de las cosas de minería, estaba persiguiendo dicho descubrimiento a través de ciertos detalles e indicios que un hombre de su profesión era capaz de valorar en dicho sentido.


  Y a partir de aquel momento, trató de seguir todos sus pasos sin perderle de vista. Si algún día sus conocimientos y la suerte le llevaban a descubrir algún filón, como carecía de dinero para adquirir la tierra, se adelantaría a él y le cortaría el camino aprovechándose de su trabajo solapadamente.


  Pero Alex no era tonto. Aunque él había ocultado a su hermana sus verdaderas actividades, lo cierto era que estaba trabajando activamente para llegar al descubrimiento de algún filón. Tenía sospechas fundadas de que por las inmediaciones del White existía plata y trataba de comprobarlo. Si descubría alguna veta, no podría explotarla por su cuenta, porque carecía de numerario para ello, pero denunciaría la mina y, luego, vendería su parte. Con eso le bastaba para sacar un buen puñado de dólares al descubrimiento y seguir buscando por otros sitios. Quizá algún día podría reunir dinero para adquirir el terreno de un filón y entonces, la riqueza que ansiaba poseer le llegaría a la mano sin dificultad.


  Pero por dos veces en sus trabajos solitarios había descubierto huellas que le denunciaban que alguien no le perdía la pista. La primera, creyendo que se trataba de una coincidencia, se limitó a sorprender al individuo y tomar nota de él sin darse a ver y luego abandonó su trabajo corriéndose a otro lugar ya explorado sin eficacia, sólo para comprobar si en verdad le vigilaban o se trataba de un caso fortuito.


  Pero pronto descubrió que el mismo individuo se hallaba emboscado en un lugar próximo esperando su trabajo sin darse a ver. Aquella noche le sorprendió y obligándole a subir al caballo, le dijo con el rifle delante del pecho:


  —Si vuelvo a descubrirle cerca de mí rondando mis pasos, no me limitaré a invitarle a que se aleje, sino que le meteré dos onzas de plomo en el cuerpo y dejaré su carroña abandonada a los cuervos. Ésta es la segunda vez que le descubro cerca de mí vigilando mis movimientos y no estoy dispuesto a que suceda la tercera.


  Y la tercera había sucedido. Alex se dio cuenta un poco tarde, pero le localizó precisamente cuando en su último viaje había descubierto aquel terreno que para él significaba mucho.


  Había estado vigilando atentamente durante el día los alrededores sin descubrir nada sospechoso y cuando creyó que nadie podía verle, había clavado el pico en determinado lugar donde él creía que podía hallar indicios de lo que andaba buscando.


  La suerte pareció favorecerle, porque después de cavar y de examinar la tierra durante una buena parte de la tarde, volvió a cubrirla nuevamente y la señaló con un cúmulo de piedras disimuladas, tomando medidas y puntos de referencia para no extraviarse en el momento en que se encontrase en disposición de sacar a luz su descubrimiento.


  El lugar solitario y salvaje se encontraba a la otra orilla cerca de un rojizo farallón que servía de pared a un cañón en las cortadas. Fue éste el que le sirvió de punto de guía para trazar aquel plano que debía servirle más tarde para señalar justamente el sitio, así como sus dimensiones y demás detalles para denunciar el filón y adquirir el terreno si encontraba la persona que a él le interesase para ayudarle a explotarlo.


  Pero aquella vez, a pesar de las precauciones que había tomado para evitar ser sorprendido, la persona que habían lanzado tras sus huellas era un tipo hábil y ducho en seguir rastros. El terreno le había ayudado a pasar inadvertido, y emboscado en lo alto de la rojiza pared del farallón, pegado a la piedra, había seguido con toda atención los movimientos de Alex.


  Y si aquella vez llegó a descubrir que también era espiado, se debió más bien a una casualidad trágica para el espía que a su habilidad borrando su rastro.


  Era casi al anochecer cuando trataba de medir la distancia de la pared del farallón contando los pasos que existían de una punta a otra. Marchaba a grandes zancadas llevando la cuenta de memoria, cuando al avanzar, una pequeña piedra rodó de la cresta y fue a caer casi a sus pies.


  Alex se detuvo un instante solamente, pero dominando sus nervios siguió avanzando como si no hubiese dado importancia al incidente. Quería confiar al espía y dejarle clavado en su escondite antes de que tuviese tiempo a huir dejándole burlado.


  Al término de medir, regresó sobre sus pasos con lentitud, pero cuando alcanzó la entrada del cañón, montó a caballo súbitamente y se internó por él dispuesto a sorprender a su enemigo.


  Éste tuvo la desgracia de tropezar con Alex cuando convencido de que sabía lo que necesitaba, se disponía a huir antes de ser sorprendido y ambos caballos se enfrentaron.


  El espía, al descubrir a Alex, volvió grupas rápidamente y trató de alcanzar la salida contraria del cañón antes de ser alcanzado, pero Alex, rabioso, con los ojos desorbitados, se lanzó tras él fieramente dispuesto a no dejarle escapar.


  Fue una persecución feroz que duró más de dos horas, y en la que se cruzaron muchos disparos de una y otra parte. El fugitivo sabía lo que le esperaba si caía en manos de Alex y forzaba, despiadado, la marcha de su caballo, tratando de distanciarse, mientras Alex intentaba lo mismo y disparaba sobre él tantas veces como creía estar a distancia para asegurar el tiro.


  Pero la noche se iba echando encima sin que ninguno de ambos consiguiese su objetivo y Alex, lleno de cólera, temía que las sombras, que no tardarían en envolver el paisaje, desvanecerían al fugitivo y éste se llevaría con él el secreto de lo que tanto le había costado localizar.


  En un último esfuerzo, cuando ya la penumbra desdibujaba al audaz espía, pidió un supremo esfuerzo a su caballo y ganó unas cuantas yardas de ventaja, las suficientes para acercarse y disparar con más posibilidades de éxito.


  Su revólver recién cargado tronó por seis veces y un rugido de feroz alegría se escapó de su contraída garganta, cuando confusamente observó que el huido se inclinaba de costado casi próximo a caer, pero luego, en un esfuerzo supremo, enderezaba el busto y se inclinaba hacia adelante sobre el cuello de su montura, para sostenerse en la silla y no rodar a tierra.


  El caballo, asustado por los disparos, corría como un gamo por un terreno sinuoso, que unas veces le dejaba al descubierto y otras le ocultaba a la vista de Alex y así, éste, temblando de emoción, esperando de un momento a otro ver caer al espía, trató de perseguirle, pero la noche se echó encima, el caballo se esfumó por unas trochas y, por fin, perdió su pista.


  Sudoroso y dominado por la cólera detuvo su caballo demasiado cansado para obligarle a seguir al albur la caza y se vio obligado a acampar en aquel terreno áspero en espera del nacimiento del nuevo día. Cuando saliese el sol trataría de seguir su pista, con la esperanza de descubrir su cadáver en algún sitio de las cortadas.


  Pero sus esperanzas se vieron defraudadas. Tras penosos esfuerzos consiguió encontrar rastros de sangre; más tarde, el río se interpuso en la pista y tras muchas horas de búsqueda infructuosas, se vio obligado a renunciar a la persecución.


  Pero un sentimiento de cólera y temor se había adueñado de él. Sospechaba quién era el autor de aquel espionaje tan tenaz y temía que el herido hubiese llegado a su destino dando aquellos preciosos informes que para él significaría el hundimiento de toda su labor.


  Tenía que convencerse de que su secreto ya no lo era, y para ello no encontró más fórmula que regresar al terreno acotado, emboscarse en él sabiamente y esperar. Si Frankie estaba en posesión de aquello que tanto le interesaba, no dejaría de acudir más tarde o más temprano a conocer el terreno y si así era…


  No completó su pensamiento, pero una sonrisa feroz iluminó su semblante. Tipos como Frankie no merecían ser tratados mejor que coyotes y si aparecía por allí solo o acompañado, estaba dispuesto a que no regresase más al poblado.


  Fue una espera angustiosa que duró ocho días con ocho noches, en las que apenas si durmió algunas horas, siempre atisbando el paisaje desde lo alto del farallón, con el revólver preparado pronto a vomitar la muerte contra cualquier intruso que pretendiese arrebatarle el fruto de su trabajo; pero nadie asomó por aquel desierto terreno y, por ello, llegó a abrigar la esperanza de que el espía hubiese muerto en la huida.


  Cuando se aburrió de esperar sin ningún resultado práctico, y falto de vituallas para sostenerse, decidió regresar al poblado. Tenía que obrar con rapidez, por si acaso y, su mayor preocupación era encontrar la persona a quien confiar el secreto y pedirle su ayuda financiera para adquirir el terreno en propiedad y luego hacer la denuncia del filón.


  Y por una extraña coincidencia su pensamiento se fijó en Irwing Holbery, el hijo del ranchero. Había trabajado a sus órdenes; tenía un gran concepto de su honradez y el joven le apreciaba bastante. Quizá con pruebas no le costase trabajo convencerle de asociarle a él para aquel asunto que les reportaría a ambos un buen beneficio.


  También pensó en otra persona, pero pronto relegó su nombre a segundo término. Se trataba de Dan Miska, el granjero, un hombre muy bien acomodado, cuya hija era la obsesión de Alex, pero éste no quería acudir a él en busca de ayuda, sino llegar a su granja convertido en un hombre de posibles para estar a su altura y poder aspirar a la mano de la muchacha sin que su padre pudiese alegar que si había conseguido elevarse en fortuna, lo había hecho merced a su ayuda.


  Lo más indicado era hablar con Irwing y si fallaba…, entonces, cualquier otro medio sería bueno.


  Y tuvo la mala fortuna de escoger para su regreso la noche en que el temporal hacía más difícil la ruta y le exponía a extraviarse.


  Fue un viaje terrible bajo el aguacero y sólo la luz de los relámpagos, que lucían con asiduidad, le servía de guía para reconocer el camino y acercarse a su choza. En medio de los inconvenientes de la jornada se alegraba de ellos, pues así pasaría más inadvertida su presencia.


  Pero había algo que él ignoraba y que le iba a cortar trágicamente la ruta. De haberlo sospechado, no se habría aventurado a emprender aquel viaje que sería el final de su joven vida.


  Era cierto que había conseguido herir gravemente al espía que le estuvo acechando y descubrió su secreto, pero el herido, en el ansia de salvar su vida, realizó un esfuerzo supremo y enderezó su caballo hacia el poblado con el ansia de alcanzarle y ser atendido.


  Frankie, para despistar, había confiado la misión de entenderse con él a un modesto agricultor a quien había cedido unas tierras en arrendamiento y quien no había podido cumplir sus compromisos con él. Frankie le dio una moratoria para el pago, pero a cambio de servir sus intereses, y él era quien debía entenderse con el espía y transmitirle las noticias que éste le fuese comunicando.


  Terry obedeció las órdenes del terrateniente y una noche, cuando se disponía a retirarse a su lecho, le sorprendió el galope de un caballo que se acercaba a su choza hasta detenerse ante ella. Suponiendo que se trataba de la persona destacada para aquella misión salió a la cerca a recibirle y como observase que nadie se apeaba del caballo abrió la puerta y salió fuera.


  El herido, tumbado sobre el cuello de la montura, había resistido la carrera por un milagro de equilibrio, pero se hallaba en estado agonizante.


  Terry, asustado, le desmontó y le introdujo en la choza. El herido, con la respiración fatigosa, murmuró:


  —Me… muero… por favor… cúreme…


  Terry comprendió que ya nada se podía hacer por él y preguntó:


  —¿Quién te lo hizo, Lowe?


  —Fue… Alex… allá… en… ¡me muero!… Por favor…


  —Habla, yo te curaré.


  —Fue allá… no sé… cómo explicar… él trazó un plano… Le vi guardárselo… Está en… un terreno… junto a un… un…


  No pudo concluir la frase. Se agitó y quedó rígido.


  Terry, asustado, ocultó el cadáver y fue en busca de Frankie, a quien dio cuenta de lo sucedido. Frankie bramó de furor y todo lo que se le ocurrió en favor de quien había expuesto la vida por servir sus intereses egoístas, fue comentar:


  —El muy imbécil. Ya podía haber hablado algo más antes de morirse… ¿Ahora, qué?


  —Ahora no sabemos nada, sino es que Alex ha sacado un plano del terreno.


  —Es la única esperanza que nos queda; apoderarnos de él.


  —¿De Alex?


  —Al diablo con Alex. Me refiero al plano.


  —¿Cómo lo podemos hacer?


  —No hay más que un procedimiento: arrebatándoselo. Él no tiene dinero para adquirir la tierra y evitar que otro se apodere de ella. Hay que suponer que venga aquí y haga alguna gestión para conseguir el dinero. La única solución es acechar noche y día y cuando aparezca camino del poblado, suprimirle.


  Terry se estremeció al oírle. Era hombre duro, pero no se sentía tanto como para un asesinato a sangre fría.


  —Eso es muy fuerte —comentó.


  —Más fuerte es que le ponga a usted en la pradera en cualquier momento y no tenga dónde refugiarse. Escuche, Terry, y no sea necio. Estoy dispuesto a regalarle el terreno que le arrendé si me ayuda en este caso.


  Terry se sintió tentado por el ofrecimiento. Era una buena oferta que le libraría de las angustias que estaba pasando para pagar la renta y además le convertiría en propietario de su parcela.


  —Bien, ¿qué debo hacer? —contestó.


  —Tenemos que montar una severa vigilancia en la pradera a partir de este momento. Un día u otro Alex regresará a su choza para desde aquí hacer algo que le permita sacar utilidad a sus esfuerzos. Tenemos que impedir que llegue a su casa y arrebatarle el plano. Después, si encuentran su cadáver, que adivinen quién le envió al infierno. Ninguno tenemos tratos con él y nada pueden sospechar que nos afecte.


  —Se intentará, aunque no es fácil. Nadie sabe cuándo se va a presentar aquí.


  —Yo lo adivino. Intentará pasar de noche, porque ahora sabe que alguien le acecha y tendrá miedo de exponerse a la luz del día. Por otra parte, hay que evitar que hable y cuente lo sucedido. Podían ponerse a investigar y no es nada agradable.


  —Sí, pero la muerte de mi peón…


  —Razón de más. Si él sabe de quién se trata, le asociará a usted en el asunto y quizá a mí. Evitando que hable nadie sabrá lo sucedido.


  —¿Y el cadáver del peón?


  —Nos ocuparemos usted y yo de él. Hay unas simas muy hondas no lejos de aquí. Le arrojaremos a una y si alguien se interesase por él, cosa no fácil, con decir que se despidió y se fue de la región, basta. Ya no podemos retroceder, porque sería peor.


  En ello tenía razón. Habían formado una cadena a costa de aquel asunto y estaban en una pendiente en la que no podían hacer alto.


  Aquella misma noche cargaron el cadáver del peón en un caballo y se alejaron unas millas hasta las simas. Allí le arrojaron a la que consideraron más profunda y menos fácil de explorar y regresaron al poblado.


  Y a partir de aquel día, montaron una guardia rigurosa, vigilando el terreno. Se relevaban de forma que Frankie pudiese darse a ver en el poblado como si hiciese su vida ordinaria y por las noches, en particular, ambos extremaban sus pesquisas recorriendo la pradera en todas las direcciones sin alejarse mucho de la cabaña de Alex.


  La noche que éste había escogido para su regreso se presentó hosca y cerrada. El cielo plomizo amenazaba con un temporal deshecho y los relámpagos rasgaban la oscuridad con signos de plata fundida.


  Terry hizo observar a Frankie:


  —No creo que esta noche tan horrible merezca la pena pasarla a la intemperie. Es mala noche para viajar.


  —O quizá la mejor, Terry. Si tiene miedo de ser sorprendido, buscará todas las ventajas. Esta noche póngase su impermeable como yo me pondré el mío y vigilaremos con más tesón. Por fortuna relampaguea mucho y esto le descubrirá si intenta volver.


  Terry no quedó muy convencido, pero no se pudo negar, y bajo el azote feroz de la lluvia salieron al descampado y recorrieron la pradera como de costumbre.


  Y fue la luz cegadora de un relámpago la que les denunció la presencia de un jinete avanzando bajo la lluvia con dirección a la cabaña. Frankie emitió un rugido de alegría al descubrir al jinete y galopó en busca de Terry, hasta que a la luz de las centellas le descubrió buscándole a su vez.


  —Él es —dijo Frankie, —no puede ser otro. Usted por ese lado y yo por este vamos a cortarle el paso. No vacile en disparar en cuanto le tenga a tiro.


  Ambos ocultaban sus rifles debajo de los encerados y con ellos listos se separaron para coger entre dos fuegos a Alex.


  Pero éste también les había descubierto y adivinando algo siniestro en aquellos dos misteriosos jinetes que surgían a su paso en la negrura de la noche, preparó su revólver, clavó las espuelas en los flancos de su ya cansada montura y trató de pasar entre ambos.


  El saludo a la luz continuada de los relámpagos fueron dos tiros de rifle. Alex se encogió al sentir en un costado un golpe quemante que le hizo comprender que había sido alcanzado y fieramente enfiló el caballo contra uno de los jinetes dispuesto a pasar por delante de él abriéndose paso a tiros.


  Sólo llevaba revólver y este poseía un alcance inferior a los rifles. Tenía que aguantar los disparos hasta acortar la distancia.


  Por dos veces Terry, que era el elegido, disparó sobre él sin acertarle, hasta que Alex respondió con su colt rabiosamente.


  Terry emitió un rugido al recibir el proyectil en el hombro y soltó el rifle, tratando de huir. Alex, con feroz alegría, vio el paso libre y trató de seguir adelante hacia la choza, pero Frankie, que le perseguía, tratando de alcanzarle, aprovechó la luz intensa y continuada de un relámpago cegador para disparar sobre él.


  El fugitivo recibió el tiro en la espalda. Adivinó que aquella vez había sido alcanzado de muerte, e inclinándose sobre el cuello de la montura se confió a ella. El animal, asustado, realizó un supremo esfuerzo y ganó terreno, acercándose a la cabaña, mientras Frankie, impotente, para detenerle, frenó su montura. No podía acercarse a la choza de los Becher porque se exponía a ser reconocido por Jane.


  Pero se sentía esperanzado de haber dado cuenta de Alex. Se sabía buen tirador y estaba seguro de haberle alcanzado mortalmente. Si moría, ya inventarían una historia para acercarse a la cabaña y acusar al joven de todo lo contrario de lo que había sucedido.


  Rabioso buscó a Terry. Éste manaba bastante sangre de la herida y lo llevó a su choza donde la examinó. No se trataba de nada grave, sino de la mordedura del proyectil en el brazo a la altura del hombro.


  Le curó y después estuvieron estudiando la situación y la forma de salir airosos de ella. Para el caso de que Alex hubiese muerto, inventaron aquella historia del asalto del joven a Terry, porque con ella justificarían la reclamación de aquel maldito croquis que era la obsesión de Frankie.


  Ya de día, éste decidió correr el albur. Se dirigirían al poblado y realizarían gestiones discretas para averiguar si alguien había acudido en busca del médico. Si Alex no había muerto, la gravedad de su herida exigiría una rápida asistencia y Jane era mujer demasiado entera para no exponerse a la inclemencia de la noche, dejando morir a su hermano sin asistencia facultativa, pero nada había sucedido.


  El médico, levantado, regaba su huerta y Frankie, osadamente, se encaminó a las oficinas del sheriff a contarle su cuento y a reclamar su ayuda.


  Esto había justificado toda su actuación hasta aquel momento, pero ahora se daba cuenta de que se había expuesto demasiado y se habían producido ya dos muertes con sentido negativo.


  El croquis del terreno no había podido ser rescatado y, por ende, surgía la amenaza de que durante los días que transcurrieron desde que fue herido el espía, hasta que Alex se decidió a regresar a su choza, había realizado gestiones que él no pudo sospechar y el terreno se le iba de las manos como si hubiese tratado de retener el agua del río entre ellas.


  Y como él no estaba dispuesto a encajar el fracaso, tenía que luchar hasta el fin. Averiguaría si Alex había comprado y registrado el terreno y esto sólo podía conseguirlo marchando a Ely.


  CAPÍTULO VI


  
    IRWING TRABAJA

  


  [image: L]rwing llegó a Ely, donde tenía que resolver algunos asuntos del rancho y se entregó a sus gestiones sin pérdida de tiempo. Más tarde, cuando dispusiese de tiempo, trataría de averiguar, si era posible, algo sobre las andanzas de Alex, pues ahora se hallaba más intrigado que en el primer momento y estaba seguro de que alguien le había asesinado por algún motivo concreto que no tardaría en saber.


  Una de las últimas gestiones que tenía que hacer, se refería a una reclamación de límites de terreno. Al parecer, la medición de sus pastos y de los de su vecino se había realizado con cierta precipitación y el padre de Irwing reclamaba medio acre que le habían quitado los agrimensores. Tenía que cursar la reclamación y se dirigió a las oficinas donde se verificaban los registros de propiedad de las tierras.


  Y su asombro fue enorme, cuando al entrar en ellas descubrió en la ventanilla una silueta que, a pesar de estar vuelta de espaldas a él, no tuvo duda alguna en reconocerla. Se trataba de Frankie Krause.


  Sin saber por qué quiso evitar que Frankie le viese y, aprovechando que había bastante público en el hall de las oficinas, se camufló entre los grupos más alejados de las ventanillas, pero sin perder de vista al terrateniente.


  Éste tardó un buen rato en abandonar la ventanilla, con gran contrariedad de los que esperaban turno para resolver sus asuntos.


  Por fin se separó de ella. Irwing alcanzó a ver su rostro y por la fiereza de él adivinó que su gestión no le había complacido. No sabía de qué se trataba, pero sospechaba que de algo relacionado con su constante trasiego de adquirir y vender parcelas.


  Irwing dejó que se despejase la ventanilla y cuando se acercó a ella, libre de prisas, comentó con el empleado:


  —¿Qué le ha hecho usted a mi vecino de Sunnyside que parece que se va muy molesto? Es un buen cliente.


  —Sí, pero yo no tengo la culpa de no haber podido servirle como él pretendía. Dice que le han ofrecido una parcela de tierra registrada aquí a nombre de un tal Alex Becher y quería saber datos sobre ese registro. Se lo hubiese facilitado gustoso de haberlos tenido, pero aquí no figura el nombre de ese individuo como propietario de tierra alguna. Sin duda tomó mal los datos o el registro no se hizo aquí.


  —¡Hum! Alex Becher. Le conozco, es un peón de rancho que ha trabajado a mis órdenes. No tenía la menor idea de que fuese propietario. Creo que en su vida ha reunido dinero para adquirir dos yardas de terreno improductivo.


  —Entonces, razón de más. Han debido engañarle, o ha tomado mal el nombre del propietario. Ni siquiera me ha dicho dónde está ese terreno.


  —Ya volverá con datos más exactos si en realidad esa tierra existe.


  Cambió de conversación y extendió la reclamación del terreno en litigio. Con el recibo en el bolsillo se separó de la ventanilla.


  Frankie había desaparecido y el joven ranchero se entregó de lleno a analizar lo que había averiguado. Ahora tenía un punto en qué apoyarse para sospechar por qué podía haber sido asesinado Álex. Éste había descubierto un terreno que a Frankie le interesaba y el papel que reclamaba a Jane era el croquis del terreno. Pero lo cierto, al parecer, era que ignoraba dónde estaba el terreno y si se encontraba registrado. Lo probaba aquella gestión en las oficinas del registro para averiguar su enclavamiento.


  Entregado a pensar, se preguntó qué interés tan grande encerraba el terreno, y lógicamente supuso que se trataba de algo relacionado con los filones de plata y oro. Frankie padecía la monomanía de las minas y, al parecer, aquello tenía relación con sus aficiones.


  En cuyo caso cabía suponer que de alguna manera poco definida, Frankie sabía que Alex se entregaba también a intentar descubrir filones y que algo había encontrado digno de ser tenido en cuenta, cuando no se había vacilado en apelar al asesinato y a la amenaza para apropiarse de aquel valioso documento.


  Estaba seguro de no equivocarse y lo comprobaría cuando a su regreso visitase a Jane. Ésta, un día u otro le mostraría el croquis y todo estribaba en averiguar en qué sitio había hecho el descubrimiento.


  Como nada más tenía que hacer en Ely, volvió a montar a caballo y emprendió el regreso al poblado. Sentía una extraña ansiedad por entrevistarse de nuevo con Jane y darle cuenta de sus descubrimientos.


  También ella le añoraba con ansia. Después de su entrevista con Frankie, había decidido poner en sus manos el croquis y confiarse a él.


  Cuando la muchacha le vio avanzar a caballo por la pradera, sintió un vuelco en el pecho. No era sólo la alegría de verle por aquel dramático asunto, sino algo especial que en aquellos momentos no se detuvo a analizar, pero que, sin embargo, había provocado aquel acceso de alegría.


  Abrió la cerca y salió a su encuentro. Él la sonrió desde lo alto del caballo y preguntó al acercarse:


  —¿Cómo está usted, Jane?


  —Abrasada de impaciencia por volverle a ver.


  —¡Oh, no me lo diga, que me voy a envanecer!


  Ella se ruborizó y el muchacho, para desvirtuar el efecto del comentario, añadió:


  —No me lo tome en cuenta, porque ha sido una ligera broma. Ya sé que no está usted para ellas y…


  —No se preocupe por eso, Irwing. Tengo los nervios desquiciados y eso es todo. Sentía prisas porque se han producido algunos hechos de que quería darle cuenta. ¿Ha estado en Ely?


  —Sí. Acabo de regresar hace una hora. Apenas di cuenta a mi padre de mi gestión me apresuré a venir.


  —Se lo agradezco con toda el alma. ¿Nada?


  —Nada de lo que usted esperaba, pero algo en otro terreno. ¿Qué ha sucedido aquí?


  Ella le invitó a pasar, dándole cuenta de la visita de Frankie y de lo hablado. Irwing, después de escuchar el relato, comentó:


  —Eso se liga muy bien con lo que yo he averiguado en Ely. Ahora me explico la presencia allí de Frankie.


  —¿Ha estado en Ely?


  —Sí; con la pretensión de pedir informes del registro de una parcela de tierra a nombre de su hermano.


  —¿Y…?


  —Nada, no se alarme. La parcela no está registrada.


  —Me alegro y lo siento. Me alegro para que ese buitre siga desorientado; pero lo siento por si se trata de algo que merece la pena.


  —¿No sospecha usted que pueda ser así?


  —Le diré. A veces me pregunto si… Bueno, creo que estoy hablando de modo incoherente, porque aún no le he enseñado ese croquis y para hacerlo debo mostrárselo.


  —Conste que no tengo interés personal. Si a usted le violenta…


  —No. Me arrepentí de no habérselo enseñado el día que hablamos de ese asunto y deseaba verle para ponerlo en sus manos y confiárselo por si algo se puede hacer con él. Por lo que usted preguntaba, he sospechado que pueda tratarse de un buen terreno y Frankie…


  —Un buen terreno, pero no de siembra ni de pastos, Jane, sino de mineral de plata.


  —¡Oh! ¿Qué dice usted?


  —Ésa es mi sospecha. Frankie no se interesaría tanto por un terreno corriente por bueno que fuese. Usted sabe que ese buitre se interesa por los filones. Ha destripado mucha tierra buscándolos y no ceja. Yo creo que sospecha o tiene la convicción de que su hermano, como minero que fue, sabía mucho de eso y había descubierto algo de lo que él anhela. De no ser así, no se hubiese expuesto a tanto por conseguir ese croquis.


  Jane, después de un momento de duda, repuso:


  —Estoy pensando que debe usted tener razón y que… espere, ahora recuerdo cierto detalle…


  Descolgó el cuadro con la fotografía de su madre y mientras quitaba el cartón dijo:


  —No lo han encontrado a pesar de que registraron dos veces, pero no estoy muy segura de que a la tercera no lo logren si registran donde antes no lo hicieron. Quisiera que se hiciese usted cargo de él, porque en su poder estaría más seguro.


  —Es demasiada confianza la suya y yo…


  —¿Qué puedo temer de usted?


  —Pues… que realmente se trate de un terreno argentífero y lo registre a mi nombre.


  —Usted no haría nunca eso, Irwing. Usted es un hombre honrado.


  —Gracias por el concepto. Claro que no lo haría y menos mediando usted. Esto puede ser el porvenir suyo.


  —Lo dudo. Creo que nunca se sabrá dónde está esto.


  Le mostró el croquis que él estudió con profunda atención. Ella, a su lado, rozándole con el cabello el rostro y produciéndole una dulce angustia con el roce, señaló un punto del croquis, añadiendo:


  —¿Qué puede significar este túmulo de piedras y esta raya marcando una distancia y un punto de partida? ¿No querrá indicar que fue aquí donde picó y encontró algo señalándolo por eso?


  —Cabe pensar que así pueda ser, Jane. Todo esto es muy misterioso para digerirlo de una vez. El hecho cierto es que su hermano, por una razón especial, descubrió un terreno que le interesó, que marcó los límites y ciertos signos para encontrarlo y que, además, hizo esta señal específica para buscar en este lugar algo determinado. Lo que ya no está tan claro es el lugar donde acotó mentalmente el terreno. Se ha valido de la propia naturaleza para señalar el lugar: la pared del cañón rojo, el arroyo de los sauces, el árbol roto… Esto quiere decir que el lugar no tiene nombres propios conocidos por la gente y por ello tuvo que servirse de esos signos convencionales. Mucho me temo que tengamos a mano algo muy valioso que permanezca ignorado por los siglos de los siglos, hasta que alguien, de un modo incidental y sin sospecharlo, descubra su verdadero valor.


  Ella, tristemente, dejó caer los brazos a lo largo de su bello busto y comentó:


  —Creo que tiene usted razón. Será una pena que le haya costado la vida y que además de que el criminal quede en la impunidad, nadie, honradamente, saque producto de su esfuerzo.


  —Bueno, quizá no debamos desesperar del todo. Aquí hay algunos puntos de referencia que pueden ser tomados en cuenta. Se pueden hacer exploraciones en un radio de acción prudencial y ver si se consigue encontrar ese terreno. Claro es que no podemos asegurar que esté por estos contornos. Su hermano, al parecer, nunca dio cuenta de sus andanzas y sabe Dios qué lugares serán los que ha explorado, pero tampoco podemos cruzarnos de brazos. Hay algo positivo y es que ese terreno no está registrado. Es un inconveniente, porque esto nos priva de localizarlo de modo inmediato y, por otra parte, tenemos a Frankie, al que no debemos olvidar. Quizá trate de hacer con usted lo mismo que con su hermano.


  Ella se estremeció angustiada.


  —¿Cree usted que sería capaz de asesinarme para apoderarse de ese plano?


  —No me refería a eso, sino a que no la pierda de vista, porque suponga que usted sabe dónde está el terreno. No podemos olvidar esto, porque entonces… quizá le crea más malo que es, pero sería capaz de matarla si con ello estuviese seguro de que se podía apropiar del terreno impunemente.


  —Dios mío, me asusta usted.


  —No lo tome tan al pie de la letra, pero bueno es prever por si acaso. De momento, nada podemos hacer y, por lo tanto, quisiera saber qué es lo que él va a intentar después del fracaso en el registro.


  —Posiblemente, apoderarse del croquis. Creerá que le engañé mintiéndole al asegurar que estaba registrado y no se resignará a estarse cruzado de brazos.


  —Es posible.


  —Por eso mismo le agradeceré que se lleve ese papel y lo guarde usted en su rancho. Allí estará más seguro que en mis pobres manos.


  —Bien, si así lo quiere, lo haré, pero a cambio de entregarle un recibo donde conste que me hago depositario de ese croquis.


  —No me haga la ofensa de suponerle capaz de quedarse con él.


  —No, pero nadie tiene asegurada la vida. Podía sucederme algo, aunque no sea fácil, y con ese recibo siempre podría usted justificar su derecho al croquis. Si no es así, no me lo llevaré.


  Ella se vio obligada a acceder, e Irwing redactó un recibo en el que hacía constar que se hacía depositario del croquis de un terreno ignorado propiedad de Jane y que en cualquier momento estaría a su disposición. La joven ocultó el recibo detrás del retrato de su madre, e Irwing se guardó el plano. Prometía estudiarlo con más calma, por si en algún momento algún detalle le ayudase a localizar el lugar deseado.


  Cabía la esperanza de que el terreno pudiese estar registrado en Elko, aunque la distancia era extremada. Irwing prometió intentar averiguarlo, no por sí mismo, pues no podía desplazarse tan lejos, pero tenía allí un amigo de confianza que le serviría investigando en el registro de la propiedad del poblado.


  Antes de desesperar, había que intentar lo que se pudiese hacer para localizar aquel terreno que podía constituir la fortuna de la joven para el mañana. Irwing se levantó. De momento nada más podía hacer en ayuda de la joven.


  Pudo haberle revelado lo que averiguó respecto al modo empleado para suprimir a Alex. Aquella revelación de las dos balas de rifle en el cuerpo del muchacho podían ser un alegato terrible para desvirtuar la versión de Frankie y Terry y pedir una revisión del caso, pero, de momento, se reservaba aquella sorpresa. Quería ver cómo reaccionaba Frankie y lo que volvía a intentar para apoderarse del croquis. Estaba seguro de que no renunciaron a su posesión y que, lanzado por aquella pendiente alocado, era capaz de intentar cosas más disparatadas. Y si así era sería llegado el momento de intervenir él también. Había tomado un gran afecto a Jane y se sentía indignado por la villana muerte de su hermano. Haría lo imposible por localizar el terreno y después… Frankie y su cómplice, el tal Terry, sufrirían una sorpresa desagradable, cuando él se decidiese a intervenir a fondo. Ofreció su mano a la joven, diciendo:


  —Espero que no suceda nada, pero no se descuide, y si en algún momento se ve apurada y descubre algo sospechoso, búsqueme o mándeme recado. Yo vendré por aquí con frecuencia, pero quiero dar cuerda a ese sapo a ver qué resolución toma. Quizá sea él quien se descubra por forzar los acontecimientos.


  —Muchas gracias, Irwing —repuso Jane conmovida. —No sé cómo pagar esta gran ayuda que me presta.


  —No merece la pena. Usted es digna de eso y de más.


  Y se alejó saludando graciosamente con su sombrero.


  CAPÍTULO VII


  
    UNA AMENAZA SINIESTRA

  


  [image: L]ranscurrieron varios días en absoluta calma. A Frankie no se le vio por el poblado durante aquellos días y nadie sabía de él. Sin embargo, el terrateniente no descansaba en sus gestiones. Dispuesto a no dar pasos en falso sin necesidad, había tenido el mismo pensamiento que Irwing y directamente, para no confiar a nadie sus proyectos, había emprendido el largo y molesto viaje a Elko, sólo para quedar convencido si estaba o no registrado oficialmente aquel terreno que a él se le antojaba que debía ser el paraíso de los filones plateados. Pero perdió el tiempo lastimosamente. Tampoco en la ciudad de los ovejeros vascos descubrió indicio alguno de tal registro y como las demás capitales importantes estaban ya demasiado alejadas de la divisoria, adquirió la convicción de que no había tal registro. Esto simplificaría mucho más las cosas para él, porque si de una forma o de otra lograba rescatar el croquis, verificaría el registro sin inconveniente alguno y nadie podría probarle que pertenecía a otro.


  Pero la cuestión estribaba en saber dónde estaba aquel maldito plano. Ahora empezaba a darse cuenta de que Jane se había burlado de él al asegurar que el terreno pertenecía a Alex y que estaba registrado. Todo había sido una patraña para inmovilizarle y alejarle del poblado haciéndole perder tiempo y cada vez se aseguraba más de que la muchacha escondía el plano en algún sitio, esperando el momento de poder hacer uso de él sin interferencias extrañas.


  Cada vez más convencido de ello, decidió atacar a fondo. No podía dar margen a la muchacha para realizar gestiones que le quitasen de las manos aquel terreno. Antes que ella encontrase quien se interesase por el asunto y pudiese ayudarla, tenía que arrebatarle su tesoro y no cejaría en su empeño, costase lo que costase.


  Así, a su regreso de Elko, se encerró con Terry en la choza de éste y le dijo:


  —Terry, sigo necesitando su ayuda. Le pagaré bien si consigo mi objeto, pero tiene que ayudarme.


  —¿Qué pide usted de mí?


  —Nada que le comprometa. Simplemente, que me busque usted tres individuos de dudosa moralidad que estén dispuestos a servirme en lo que les pida. Le pagaré lo que sea, pero quiero gente sin escrúpulos.


  —¿Hasta dónde debe alcanzar la falta de ellos?


  —De momento, a un asalto sin sangre, a menos que la persona interesada se obstine en ello, pero ha de evitarse. Ni usted ni yo podemos dar ya la cara para intentar apoderarnos de ese plano, pero sí tres desconocidos a los que nadie pueda señalar. Amenazarán a la muchacha, incluso con matarla, y cuando se crea en peligro, dará más importancia a la vida que a ese pedazo de papel.


  —Bien. Trataré de servirle. Por aquí no es fácil encontrar desconocidos que se encarguen del asunto. Habrá que buscarlos en Ely, que hay más densidad de población.


  —Búsqueles donde quiera, pero tráigaselos. Luego habilíteles un rincón donde puedan permanecer escondidos por si más tarde les necesitase para otras cosas.


  Terry se vio obligado a obedecer y marchó a Ely. Una semana después aparecía en plena noche con tres tipos de dudosa catadura, a los que escondió en el cobertizo que había levantado a espaldas de su choza y que destinaba a guardar el grano recogido.


  Avisado Frankie, éste se presentó también de noche a conferenciar con ellos, y después de una hora de conversación se ausentó seguro de que aquellos tres tipos secundarían eficazmente sus planes.


  * * *


  Atardecía. El tiempo había cambiado y de nuevo el sol brilló durante las horas del día, pero al anochecer, un frío agudo procedente de las montañas lejanas barría la llanura y por las noches una pátina de fina escarcha cubría la pradera.


  Jane, después de atender a su agotadora faena, se había retirado a su cabaña. Gruesos troncos de ramas empezaban a arder en el hogar y la muchacha se disponía a colocar la marmita para condimentarse la cena.


  Su pensamiento estaba muy lejos de allí. La muerte de su hermano le había atormentado durante muchos días y a cada momento, según los pasos que daba por el interior de la cabaña, se le aparecía el trágico cuadro de aquella lluviosa noche y le parecía estar contemplando de nuevo el cuerpo agonizante de Alex tirado sobre el apisonado terreno, con la faz blanca y contraída y las ropas manchadas de sangre y barro.


  Pero ahora, quien ocupaba su mente con más intensidad era Irwing. La alta, esbelta y atractiva figura del ranchero, se le aparecía a cada momento como si no se despegase de su lado para protegerla en las sombras y un cosquilleo extraño le corría por todo su cuerpo cuando le recordaba y el cariño con que le había tratado.


  Alex le había hablado de un hombre honrado y leal y se decía que ninguno más adecuado que Irwing, pero se preguntaba también qué podría hacer, a pesar de Su buen deseo si se encontraba como ella, nadando en un mar de sombras, sin un solo resquicio hacia donde encaminar sus pesquisas.


  Pero valiosa o no su ayuda, lo cierto era que para ella, aislada en aquel lugar desierto, sin amistades ni familiar alguno a su lado, la presencia del ranchero era un consuelo y un atractivo, tanto, que a veces se sentía demasiado confusa al pensar en él y trataba de desecharle de su imaginación, murmurando:


  —Eres una loca, Jane. Tú no tienes derecho a soñar con imposibles. Limítate a tratar de aclarar el misterio de ese croquis y no pienses en la luna.


  Y con rabia se entregaba a su faena tratando de aturdirse con el dinamismo de las muchas cosas que tenía que hacer en torno de ella.


  Aquella tarde la joven llenó de agua la marmita y después de atizar el fuego para hacerle más brillante, arrimó el adminículo. Se había medio arrodillado en la apisonada tierra y cuando trató de incorporarse se vio sorprendida por la presencia de tres hombres que ocupaban el vano de la puerta. Los tres eran unos tipos de edad media, barbudos, de ojos fieros y agresivos y de porte poco grato. Tres colts brillaban en sus manos al resplandor de las llamas.


  Uno de ellos se adelantó, diciendo:


  —No se moleste en gritar, porque nadie la oirá y perdería el tiempo. Levántese.


  Jane adivinó qué era lo que buscaban aquellos tipos. Allí no había nada que robar y sólo un motivo poderoso podía haber impulsado a los tres desconocidos a amenazarla de aquella manera.


  Jane, valientemente, se dispuso a resistir. Adivinaba de dónde venía el golpe y para desconcertarles dijo:


  —¿No hay más valientes por ahí fuera dispuestos a tener miedo a una infeliz mujer? Tres hombres y armados de revólver nada menos. ¿Dónde han dejado ustedes su jefe, el señor Frankie?


  Uno de ellos hizo un movimiento de rabia y de sorpresa al oírla y gruñó:


  —Señorita, no haga comentarios estúpidos. Este asunto es cosa suya y nuestra nada más.


  —Bien, entonces, ¿qué buscan? Les supongo muy mal informados cuando vienen a esta choza donde ni de cenar podría darles por carecer de ello.


  —Sólo buscamos algo que esconde con tesón y que necesitamos. Venimos dispuestos a no marcharnos sin ello.


  —¿Y negaban ustedes que el asunto no tenía algo que ver con el señor Frankie? Son ustedes muy malos cómicos.


  —Bueno, tenga o no tenga algo que ver, nosotros venimos en busca de ese plano y no nos iremos sin él.


  —Me temo que hayan hecho ustedes un viaje en balde. Eso que tanto buscan y que es la tercera vez que pretenden encontrar aquí, no existe.


  —Existe y usted lo esconde.


  —Le dije al señor Frankie que estaba en otras manos. Peor para él sí se niega a creerlo.


  —Usted le ha mentido. También aseguró que el terreno estaba registrado y no es cierto.


  —No habrá sabido buscar.


  —Ha buscado y sabe fijamente que le mintió. Por ello está dispuesto a rescatarlo porque le pertenece. Si quiere evitarse algo demasiado trágico, haga el favor de no ser tozuda y devolverle ese papel.


  —¿Quieren decir que me matarán si no se lo entrego?


  —Podía suceder.


  —¿Lo iba a poseer por eso? Creo que no.


  —Pero usted perdería su vida inútilmente.


  —Mi vida vale para mí menos que la de Frankie para él. Sola y abandonada a mis propias fuerzas, que son muy escasas, no tengo ilusión alguna por vivir. Debió comprenderlo así.


  —Le ofrece hasta mil dólares por el documento.


  —La vida de mi hermano valía mucho más y yo no vendo su recuerdo.


  —En ese caso usted lo ha querido. Vamos a proceder de forma que no sólo lamentará su negativa, sino que ni usted ni él aprovecharán ese documento. Peter, prepara el bidón.


  Jane palideció al oír la orden y miró angustiada a los tres indeseables. Uno de ellos mostró a su vista una pequeña lata que destapó.


  —¡Oh! ¿Qué intentan? —clamó angustiada.


  —Una cosa muy sencilla. Vamos a rociar de petróleo su choza y sus sembrados y a prenderla fuego. Ya sabemos que ese papel arderá con su cabaña, pero usted se quedará en mitad de la pradera y lo perderá todo.


  —¡Miserables! ¡Les cogerán y les condenarán a la horca!


  —No lo crea. En cuanto hayamos prendido fuego a esto montaremos a caballo y cruzaremos la divisoria. Cuando quieran intervenir estaremos muy lejos. Peter, no pierdas el tiempo, porque tendremos que caminar toda la noche a buen trote.


  El aludido levantó el bidón dispuesto a derramarlo alrededor, mientras los otros dos, con los revólveres empuñados, cubrían a Jane para impedirle todo movimiento de rebeldía. La muchacha creyó morir de angustia al ponderar lo que para ella podía significar el incendio de la choza y verse sin siquiera aquello con lo que podía defender mal que bien su existencia.


  Alocada, levantó las manos, gritando:


  —¡No…! ¡No!… Les entregaré lo que poseo.


  Los bandidos sonrieron divertidos. Estaban seguros de que la amenaza surtiría el efecto apetecido.


  Jane, lívida de miedo y de rabia, descolgó el cuadro con el retrato de su madre y levantó el cartón. Luego les arrojó a la cara el recibo firmado por Irwing, diciendo:


  —Ahí tienen lo que tanto buscan. Si ese buitre de Frankie no ha querido convencerse de que le decía la verdad, llévenle la prueba y díganle de mi parte que sí es tan valiente atacando a las mujeres como a los hombres, que vaya al rancho de los Holbery y le saquee, a ver si logra apoderarse del plano.


  Los indeseables examinaban el recibo, perplejos. Aquello era una demostración palpable de que la muchacha no tenía en su poder el plano y por ello era estúpido exponerse incendiando la cabaña cuando allí no existía más que aquel documento.


  Los tres se miraron perplejos y uno preguntó:


  —¿Qué hacemos?


  —Diablo, nada. Veníamos en busca de una cosa que no existe y no van a pintarla para nosotros. Con este recibo justificaremos que hemos cumplido nuestra misión. Si no sirve, nada nos importa.


  Peter volvió a tapar el bidón de petróleo y los tres se dispusieron a marchar. Uno de ellos se volvió hacia Jane, diciendo:


  —Escuche, señorita. Si quiere evitarse que lo que no ha sucedido esta noche suceda otra noche cualquiera, cierre su lindo pico y no diga a nadie lo sucedido. No nos encontrarían y en cuanto tuviésemos noticias de que nos buscasen, volveríamos a prender fuego de verdad a su cubil, pero esa vez con usted dentro. No lo olvide.


  Jane se estremeció. Les creía capaces de cumplir su amenaza y a Frankie de ordenarles que la cumpliesen.


  Salieron a la cerca donde habían dejado sus caballos y saltaron a las sillas alejándose a buen paso.


  No se habían separado mucho de la choza, cuando un jinete que avanzaba al trote hacia la cabaña se boceto en la pradera herido por el rojo resplandor del sol poniente. Jane le reconoció al instante y en un ataque de nerviosismo y rabia, sin darse cuenta a lo que iba a exponer al ranchero, extrajo su revólver del bolsillo, donde siempre lo llevaba escondido, y disparó fieramente contra los tres indeseables.


  La distancia era demasiado larga para alcanzarles, pero las detonaciones provocaron la alarma en los salteadores y en Irwing, que forzando el galope de su caballo corría hacia la muchacha.


  Ésta, alocada, gritó:


  —Me han asaltado, Irwing; me han robado su recibo y querían prender fuego a mi cabaña.


  El joven no esperó oír más. Desenfundó el revólver y girando el caballo se lanzó contra los tres indeseables dispuesto a entablar la pelea con ellos.


  Los tres, al darse cuenta de la inesperada persecución desenfundaron a su vez y acogieron el avance del bravo ranchero disparando contra él. Fue entonces cuando Jane se dio cuenta del disparate que había cometido empujando a Irwing a una pelea tan desigual y desolada corrió tras él tratando de alcanzarle, aunque inútilmente.


  —¡No, Irwing, no… Por lo que más quiera… vuélvase!


  Pero el joven, sin hacerla caso y posiblemente sin oír sus gritos en el fragor de los disparos, siguió avanzando al galope tras los tres indeseables.


  La muchacha, tras la loca y estéril carrera, sintió que todo su ser vibraba de angustia; el corazón pareció querer romperse en su pecho y levantando los brazos al cielo en actitud desesperada, cayó de bruces contra la tierra, donde quedó aplastada sin conocimiento.


  Irwing, impetuosamente seguía avanzando con el revólver empuñado. Aunque los fugitivos disparaban sobre él, las balas no alcanzaban aún al blanco y no quería gastar plomo en balde, limitándose a obligar a su cabalgadura a forzar el galope para acortar distancias.


  Y lo consiguió. Se lo dijo el zumbar de las balas cuando disparando sobre él de modo impreciso sintió cómo silbaban siniestramente alrededor de él.


  Se inclinó sobre el cuello del caballo para ofrecer un blanco más difícil y continuó avanzando. No quería disparar al albur, sino tratando de clavar el plomo en la espalda de alguno de aquellos tres sapos.


  Por dos veces erró el tiro. La movilidad de los caballos y las sombras que ya empezaban a ser más densas, impedían fijar el blanco con seguridad.


  Disparó de nuevo por dos veces mientras sus enemigos hacían lo propio. Algo le rozó el brazo izquierdo produciéndole una leve quemadura, pero antes de que tuviese tiempo de mirarse el brazo, emitió un rugido de satisfacción al observar cómo uno de los tres fugitivos agitaba los brazos con desesperación en la silla y metros más allá se desprendía de ella para caer como una pelota sobre el verdor de la pradera.


  Irwing, temiendo que no estuviese gravemente herido y pudiese disparar sobre él, al adelantarse, frenó el caballo y con el revólver tenso, avanzó hacia él. El caído se hallaba encogido en la hierba y no parecía dispuesto ni al ataque ni a la defensa.


  Juzgando que tenía bastante para acusar a los demás, saltó de la silla y avanzó apuntando al herido al tiempo que ordenaba:


  —No te muevas si no quieres que te remate ahí mismo.


  El indeseable no se movió y el ranchero avanzó hasta situarse a su lado. Como no hiciese movimiento alguno le empujó con el pie y le hizo dar la vuelta.


  Estaba muerto. Registró el paisaje con la mirada. Los otros dos fugitivos habían desaparecido de su vista y ya nada podía hacer para alcanzarlos.


  Sus planes habían fracasado, pero allí estaba aquel cadáver acusatorio para demostrar el suceso.


  De repente se acordó de Jane y pensó en la angustia que ella estaría sufriendo al saberle en persecución de tres enemigos a un tiempo. Debía tranquilizarla y al paso enterarse minuciosamente de lo sucedido.


  El caballo del muerto se había detenido a no mucha distancia. Fue en su busca y atravesó el cadáver sobre la silla. Luego montó en la suya, retuvo las bridas en la mano y a un trote corto se encaminó de nuevo hacia la choza de Jane.


  Se había alejado bastante en la persecución y temía no llegar antes de que se hiciese de noche.


  Las sombras eran ya bastante densas cuando se acercaba a la choza. Al avanzar le pareció descubrir un bulto caído a unas cincuenta yardas de la construcción y acercándose a él le observó.


  Un rugido de desesperación brotó en su garganta al comprobar que se trataba de Jane. Saltó de la silla como un poseído y arrojándose sobre ella palpó su cuerpo creyendo que estaba herida, pero pronto se convenció de que no era así. Sin duda, la emoción había podido con ella, privándole de conocimiento.


  La recogió en sus fuertes brazos y silbando a su caballo avanzó hasta la cabaña, donde depositó el cuerpo de la joven en su lecho. Luego salió fuera, recogió los dos caballos y su fúnebre carga, y los introdujo en el vano cerrando la puerta del cercado. No esperaba que los fugitivos reaccionasen y volviesen, pero bueno era tomar precauciones.


  Luego dedicó su atención a cuidar de Jane. Con paños de agua fría y haciéndola aspirar un poco de árnica de un frasco que encontró, consiguió que volviese en sí media hora después.


  Dada la oscuridad ya reinante, había encendido la lámpara colgándola de un clavo en la pared. El rojizo resplandor bañaba el rostro pálido pero sereno de la joven y por primera vez el ranchero tuvo ocasión de contemplarla a su sabor, sin que nada ni nadie perturbase aquella contemplación.


  Y se dijo para sí, que era una de las mujeres más lindas y atractivas que había visto en su vida. Una belleza suave y sin estridencias, como era ella toda en su vida particular.


  Y estas deducciones hechas en el silencio augusto de la estancia, bajo la tensión dramática de los acontecimientos recién desarrollados, pareció atraer más su espíritu hacia la joven. Era digna y merecedora de toda protección y se proponía ofrecerle la suya sin restricciones, hasta saberla libre de todo peligro.


  Jane abrió lentamente los ojos y durante algunos minutos no pareció reconocerle ni recordar, pero súbitamente se incorporó en el lecho y con voz ronca, clamó:


  —¡Dios mío, que insensata fui lanzándole a…! ¡Júreme que no le sucedió nada, Irwing!


  —¿Qué había de sucederme, Jane? ¿No me ve aquí?


  —Oh, sí, pero… ¿qué fue de aquellos granujas? Me di cuenta del disparate cuando les sentí disparar y quise detenerle. No pude y… me desmayé.


  —No se preocupe. ¿Qué hacían aquí?


  —Dígame antes qué sucedió.


  —No mucho, aunque sí algo. Conseguí alcanzar a uno.


  —¿Lo apresó? ¿Dónde está?


  Miró con miedo alrededor. Él dijo en voz baja:


  —No le busque. Está ahí fuera, pero… ya no es temible.


  —¿Quiere decir que… le mató?


  —Tuve que hacerlo o dejarme matar. La elección no era dudosa.


  —¡Oh, no, claro que no lo era! ¿Y los otros?


  —Los dejé escapar. Se echaba la noche encima y temí caer en una emboscada. Mi idea era herir a uno y obligarle a hablar. Disparé demasiado bien y le maté.


  —Será una complicación para usted. Una más de las varias que ya le he ocasionado. Siento que…


  —Déjese de lamentaciones y dígame qué sucedió.


  Ella le dio cuenta de todo lo ocurrido. Cuando temió que pudiesen cumplir su amenaza y prender fuego a la cabaña, se vio obligada a entregar el recibo.


  Irwing sonrió, afirmando:


  —Bueno, no se ha perdido nada. Así Frankie quedará convencido de que no esconde usted el croquis y la dejará en paz. Volverá los tiros contra mí.


  —Eso es lo que siento.


  —No lo sienta, porque de todas formas tenía pensado abordar el tema de cara. Después de lo ocurrido, hay que limarle las uñas para que no arañe.


  —¿Cree que esto servirá para acusarle? No hay pruebas y negará que él haya intervenido en nada. Son gente desconocida aquí y se escudará diciendo que ha sido una invención mía para no devolver el croquis del que me acusa estar en posesión.


  —¿Y ese cadáver?


  —Será un engorro para usted. A lo sumo dirá que se trata de una cosa ajena al asunto del plano y que hemos aprovechado el incidente para variar el motivo del asalto y culparle sin pruebas. Aún puede querellarse contra nosotros por acusación falsa.


  —Si. Tiene usted razón. Mi idea era cazar vivo a ese buharro y obligarle a hablar, pero disparé tan certero, que le envié al infierno. Bueno, estoy pensando, que lo mejor será obrar por nuestra cuenta sin mezclar a nadie.


  —¿Qué intenta?


  —Voy a enviar ese caballo con su fúnebre carga a las cortadas desentendiéndome de él. Que sea él quien me acuse si quiere, pero en ese caso, yo sacaré a relucir ciertas cosas que no le harán gracia. Voy a dejar que reaccione a ver qué sucede. Si tiene en su poder el recibo, comprenderá que la solución no es tan fácil como había pensado y andará más sentado de aquí en adelante. No sé qué hacer con usted.


  —¿Conmigo? Nada. Dejarme aquí.


  —Sí, pero temo… En fin, no creo que ahora que sabe mi intervención se atreva a volver a molestarla. Ha de temer que yo le acuse y ya no tiene objeto su persona. Las cosas cambiarán fundamentalmente, aparte de que pienso hacerle una seria advertencia respecto a usted. Si quiere jugar con su cochina vida, que vuelva a intentar otro truco de ésos. ¿Cómo se encuentra usted?


  —Ya se me ha pasado, muchas gracias.


  —Entonces, la dejo, pero, por si acaso, enviaré un par de peones míos que vigilen por estos alrededores durante la noche, hasta mañana que yo hable con Frankie.


  —No se moleste, por Dios. Yo no merezco…


  —Usted merece eso y mucho más, Jane. Es usted la muchacha más valiente y entera que yo he conocido y le juro que haré por usted cuanto esté en mi mano. Tenga confianza en mí y no pierda los nervios.


  —Claro que la tengo, desde el primer día, Irwing. Ha sido usted algo maravilloso en mi camino para mantener mi fe y mi voluntad sin decaer un instante. De no haber sido así, creo que hubiese estallado de dolor y de rabia.


  Él la ofreció su mano y salió fuera. Buscó casi a tientas su caballo y el del forajido y abrió la cerca saliendo a la pradera.


  Lucía la luna que asomaba por unos lejanos desmontes. Irwing enderezó el rumbo hacia las cortadas con el cadáver del indeseable y cuando se alejó lo suficiente, empujó al animal hacia el interior y le dejó a su albedrío.


  Luego volvió grupas para encaminarse a su rancho.


  CAPÍTULO VIII


  
    AVISO PELIGROSO

  


  [image: L]uando los dos forajidos consiguieron escapar en las sombras del crepúsculo y después alejarse en sentido contrario para despistar si continuaba la caza, enderezaron el rumbo y se dirigieron a la choza de Terry, donde Frankie esperaba noticias lleno de nerviosismo.


  Al ver entrar a los dos indeseables con el rostro tenso, estremecióse e hizo una pregunta.


  —¿Qué pasó? No me dirán que han fracasado.


  —No diremos tanto, pero sí que han surgido complicaciones cuando todo parecía terminado. Nos íbamos y apareció un jinete. Ella disparó sobre nosotros, aunque desde lejos y la oímos gritar:


  «Me han asaltado, Irwing. Han robado su recibo y querían prender fuego a mi cabaña».


  »El individuo salió en nuestra persecución y le acogimos a tiros. Hemos cruzado mucho plomo durante un buen rato, pero Peter se rezagó un poco y fue alcanzado por una bala. Le sentimos rugir al recibirla y vimos cómo caía de modo fulminante del caballo. No podíamos detenernos y mientras él se apeaba a reconocerle, conseguimos escapar al amparo de la noche.


  Frankie estaba lívido. Si aquel granuja había caído herido y hablaba…


  —¡Fueron unos estúpidos! ¿Por qué dejaron a su compañero allí? ¿No se dan cuenta de que puede hablar?


  —Que nos busquen a ver si nos encuentran.


  —A ustedes no les importará, pero a mí sí. Me acusará de haber sido yo el organizador. Bien, habrá que ocuparse de eso y hacer gestiones para saber si cayó herido o muerto. ¿Consiguieron el papel?


  El indeseable extrajo el recibo del bolsillo y se lo entregó. La faz de Frankie resplandeció de brutal alegría al tomarlo, creyendo que se trataba del croquis, pero cuando se enteró del contenido, emitió bramidos de furor:


  —Conque esas tenemos, ¿eh? Ha buscado la protección de ese cerdo de Irwing y le ha entregado el croquis. Ahora él se aprovechará de los informes y… ¡Oh, no, no se lo consentiré! Le mataré antes como maté a Alex.


  Súbitamente exclamó:


  —Tenemos que buscar el cuerpo de su compañero.


  —¿Nosotros? No será verdad. No queremos exponernos a más complicaciones. Si le han cogido vivo y habla, nos largaremos antes de que nos echen mano. Usted nos contrató para rescatar el papel y hemos cumplido nuestra misión. Lo demás no es cosa nuestra.


  —Lo será porque están comprometidos conmigo. Esperarán aquí, y ya que son tan cobardes que no se sienten capaces de hacer frente a un solo hombre, iré yo a reconocer el terreno.


  Decidido salió fuera y montó a caballo lanzándose a la pradera y reconociendo a la luz de la luna el terreno por las proximidades de la cabaña de Jane, pero no descubrió señal alguna del caído. Ignoraba que ya Irwing se había alejado con el cadáver hacia las cortadas.


  Estaba furioso e intranquilo. Si el indeseable había muerto, nada tenía que temer, porque por mucho que le acusasen sin pruebas, nada, podían hacerle.


  Sin atreverse a asomarse por la cabaña de la muchacha se retiró de nuevo a la choza de Terry. Esperaba con honda impaciencia del nuevo día, preguntándose qué nuevas podría traerle.


  Ya de mañana, volvió a lanzarse a la pradera, obligando a Terry a que hiciese lo propio, y el registro fue más amplio, pero ni muerto ni caballo aparecieron. Frankie llegó a sospechar que el caído, si no había sido alcanzado gravemente, hubiese huido para evitarse peores complicaciones.


  Y así, con esta tensión de nervios que no podía disimular, se retiró a su casa del poblado a descansar. No había dormido en toda la noche y esto contribuía aún más a desquiciar su entereza.


  Pero algo le preocupaba por encima de lo ocurrido y era la intervención de Irwing en aquel asunto. Estaba muy lejos de sospechar que el joven ranchero se interesase por Jane y se hallase decidido a intervenir en aquel engorroso asunto que podía adquirir vuelos insospechados.


  Pero ya no tenía remedio y debía pechar con lo que el destino tuviese dispuesto.


  Caía la tarde cuando despertó. Se extrañó mucho de que le hubiesen dejado dormir hasta aquella hora y esto le hizo concebir esperanzas. Cuando nadie le había molestado, era señal de que se consideraban impotentes para acusarle de nada.


  Se vistió y se dispuso a ir a la cabaña de Terry por si éste tenía alguna noticia, pero cuando salió a la calzada, descubrió frente a la puerta junto a su caballo y fumando plácidamente recostado en una tapia a Irwing.


  Tuvo que realizar un esfuerzo para no acusar el mal efecto que le produjo la presencia del ranchero. No cabía duda de que le estaba esperando y se preguntó qué pretendería.


  Se hizo el desentendido y pretendió pasar de largo, pero Irwing, cruzando la calzada, le llamó:


  —Un momento, señor Krause —dijo. —Tengo que hablar con usted.


  Ya no había escape. Con perfecta indiferencia contestó:


  —Oh, perdone, Irwing, no le había visto. Dígame qué desea.


  —Muy poco y mucho a la par. Le voy a dar a elegir entre dos soluciones que tengo para usted. O deja tranquila a la señorita Jane, o escoja entre que le lleve a la cárcel o le aloje cinco onzas de plomo en la cabeza.


  La amenaza sin paliativos encrespó a Frankie, quien fríamente repuso:


  —Me parece que se excede usted un poco en las amenazas, Irwing. Meterme en la cárcel no es nada fácil y pegarme unos cuantos tiros, tampoco, si no lo hacen a traición. Eso tiene sus inconvenientes, ¿lo ignora?


  —Nada es imposible. Si le amenazo con la cárcel sé lo que me digo y en cuanto a lo otro, no necesito apelar a trucos indecentes como usted. Se los podía alojar ahora mismo en la cabeza antes de que tuviese usted tiempo a llevar la mano a su cintura.


  Frankie rechinó los dientes con rabia y repuso:


  —Eso se llama abusar de su juventud y de su fuerza.


  —Esto se llama tener decencia, cosa que usted ignora de qué color es, pero voy a ver si aunque sea a la fuerza le meto un poco de ella en la cabeza. Por dos veces han registrado la cabaña de la señorita Jane y anoche se ha intentado algo más canallesco, que ha sido prenderla fuego si no hacía entrega de cierto croquis que usted anhela mucho poseer y que sabe que no le pertenece.


  Frankie se volvió, contestando:


  —Asegura usted mucho, Irwing y no debe hacerlo. Ese croquis que yo deseo no es cosa de Alex, sino mía. Se lo robó aquella noche a mi amigo Terry cuando regresaba del poblado y ese asunto está fallado ya.


  —Se equivoca usted. Ese asunto no está fallado ni mucho menos. Mientras Jane ha tenido que defenderse sola contra la amenaza y el expolio, usted estaba seguro de ganar, pero ahora he intervenido yo y la cosa ya no es tan fácil. No se ha fallado nada sobre la muerte de Alex, porque la última palabra está por decir y la diré yo en su momento.


  —¿Usted? —bramó Frankie para ocultar su turbación.


  —Sí, señor, yo. Si el sheriff se ha creído la patraña que le contaron ustedes respecto a la muerte de ese infeliz, yo no. Hay muchas sombras en esa muerte —tantas como había aquella noche —para que la cosa se pueda aceptar como ustedes la contaron.


  —¿Sí? —interrogó Frankie burlón—. Entonces desarrolle su teoría. Sería muy interesante conocerla.


  —Mucho, pero me la reservo para mejor ocasión. De momento, voy a decirle algo que le interesa. Anoche tres individuos a sus órdenes asaltaron la cabaña de Jane y amenazando con prenderla fuego pretendieron arrancarle el croquis. Por fortuna para ella ese croquis está en mi poder y sólo pudo entregar el recibo de tenerlo en mis manos. Supongo que esto le habrá causado mucha desilusión.


  —No tengo la menor idea de lo que me dice —repuso fríamente el terrateniente; —si es cierto que asaltaron su choza con esa intención, habrá alguien más interesado en ese papel. Es muy curioso lo que sucede con él.


  —Mucho, pero el que trate de hacerse de nuevas es un truco infantil. Usted ha recibido ese papel y ya sabe a qué atenerse.


  —No lo he recibido porque no sé nada de esa historia, pero ahora que me lo dice usted le contestaré una cosa: se lo reclamaré a usted por la vía que mejor pueda.


  —Inténtelo y cuando me demuestre que es suyo, se lo entregaré con mucho agrado. Me temo que le va a ser muy difícil hacerlo.


  —Eso ya lo veremos. Pertenece a un terreno que…


  —Que no está registrado, ¿no es así?


  —Mucho asegura usted.


  —Tanto como usted. Le vi en Ely cuando fue a informarse al registro de propiedad territorial y después ha hecho las mismas gestiones en Elko. De no estar registrado allí no puede estarlo en otro lugar y usted abriga la esperanza de apropiarse el croquis y registrarlo a su nombre. Me temo que no explotará usted nunca el filón que Alex descubrió y que pretende arrebatar a su hermana con malas artes.


  Frankie estaba lívido. Ahora parecía saber que en efecto el plano correspondía a un terreno donde Alex había descubierto un filón y su rabia por no poseerlo era infinita.


  —Conque esas tenemos, ¿eh? —barbotó—. Le veo muy bien informado.


  —Era mi deber… por Jane.


  —¡Y por usted, claro es! A nadie le amarga un dulce y si se queda usted con una buena parte de lo que produzca…


  Irwing estuvo a punto de mover el brazo y tapar la boca del grosero Frankie de un puñetazo, pero, sonriendo, repuso:


  —Bueno. Siempre le quedará a ella algo más que si fuese usted el que se apropiase del terreno.


  —Yo le ofrecí hasta mil dólares por el plano.


  —Una mezquindad, Frankie. Eso se saca de esa tierra en menos de una semana. El filón es hermoso. Se lo digo yo a pesar de que entiendo poco de minas.


  Frankie estaba que rugía. Creía los detalles que él le estaba dando y se preguntaba cómo habían podido localizar y registrar el terreno sin que él se diese cuenta de ello, a pesar de su vigilancia.


  —Ése es un robo que me hacen ustedes —aulló. —Yo tenía contratado a Alex para registrar tierra y buscar filones. Le había prometido un tanto por ciento si descubría alguno y le adelanté dinero para sus trabajos. Me han estafado todos, porque él, apenas descubrió un filón, se lo apropió para él y quería burlarse de mí.


  —Ya. Ése es otro bonito cuento que se ha inventado usted ahora mismo. Demuéstreme que hubo tal pacto.


  —Le creí un hombre serio y lo acordamos de palabra.


  —¿Y él fue tan necio que se fió de la palabra de usted?


  —El necio fui yo fiándome de la suya. Se quedó con el primer descubrimiento y trató de burlarme, pero no lo conseguirán. Ese filón…


  —Ese filón no le debe nada y usted lo sabe. Cuando llegue el momento de explotarlo, todo estará en perfecto orden.


  —Necesito saber dónde está. Tengo mucha tierra.


  —No se preocupe. No está en sus tierras. Él no era tonto para trabajar en terreno suyo, sabiendo lo que le iba a producir. Está en terreno libre de sus garras.


  —Ya lo veremos. He adquirido recientemente muchos acres que usted desconoce. A lo mejor se llevan una sorpresa cuando intenten registrarle.


  —¿Quién le asegura que ya no esté registrado?


  —No lo está. Eso lo sé bien.


  —¿Usted qué sabe a nombre de quién está registrado?


  —Al de nadie. Y usted lo sabe también.


  —Parece muy seguro de lo que dice. ¿En qué se funda?


  —Prefiero reservármelo para mí.


  Frankie se sabía firme en aquella aseveración. Se apoyaba en la fecha del recibo de Irwing. Era reciente y si antes no estaba registrado a nombre de Alex como pudo comprobar, Irwing no había tenido tiempo de verificar el registro y esto le hacía sospechar que ni el propio ranchero sabía con certeza dónde estaba el terreno.


  —No quiero discutir con usted eso, porque no me interesa —fue la contestación de Irwing; —si está tan seguro, regístrelo a su nombre. Eso no es difícil. Basta con tomar las medidas, señalar el sitio y…


  —Y saber dónde está —dijo con acento feroz Frankie, —y en ese aspecto usted y yo sabemos lo mismo. Ahora, todo estriba en quien tenga más suerte en descubrirlo.


  Irwing le miró con cierta inquietud. Parecía muy enterado de la situación del terreno.


  —Estoy esperando que sea usted tan listo que lo consiga antes. ¿Cree de verdad que está en posesión de más antecedentes que Jane?


  —También me lo reservo. Este asunto no tengo por qué discutirlo con usted. Lo quise arreglar con ella y se negó. Ahora lo perderá todo y no sacará utilidad alguna.


  —Eso habrá que verlo.


  —El tiempo lo dirá.


  —Bien, pues dejaremos la palabra al tiempo, pero por el momento voy a decirle algo serio. Si alguien vuelve a molestar a la muchacha o le sucede algo, no llevaré el asunto a un sheriff tonto y ciego como el que tenemos, sino que actuaré por mi cuenta. La hacienda y la vida de Jane guardan la vida de usted.


  —No me interesan ya ninguna de ambas cosas.


  —Mucho ha cambiado usted de anoche aquí.


  —Si se empeña en achacarme ese imaginario asalto, allá usted. No sé nada de él.


  —¿Ni de aquellos tres preciosos jayanes que cometieron la tropelía?


  —No sé nada de ellos.


  —Yo sí sé algo, pero… bueno, lo dejaremos así. Después de todo no se llevaron nada, salvo una onza de plomo. ¿No se enteró?


  —Le repito que ignoro de qué me habla.


  —Bien, Frankie, creí que le interesaba saber algo de uno de aquellos tipos. Me prometió que no volvería a importunar a nadie y soy tan confiado, que estoy convencido de que así será. Creo que es cuanto tenía que decirle por el momento.


  Cruzó la calzada y tomó el caballo de las bridas. Cuando se disponía a saltar a la silla, Frankie exclamó:


  —Ya hablaremos de eso, Irwing. Si está tan engreído con su intervención, no lo esté, porque puedo hacerle una promesa. Ni usted ni ella se beneficiarán con un solo grano del metal que arroje ese filón.


  —Bien, tomo nota de sus convicciones. Ya vendré a enseñarle la muestra para que me de su opinión sobre la calidad del filón. Es de plata pura. Cuide que para usted no se convierta en plomo fundido.


  —Lo mismo le digo, Irwing.


  Éste saltó a la silla y espoleó el caballo, abandonando la calle. Frankie le siguió con una mirada cargada de veneno.


  El terrateniente quedó rígido en la calzada pegado a la fachada de la casa. Las noticias que Irwing le había facilitado no podían ser más inquietantes para él. Al parecer, sus contrarios tenían sobre el terreno muchas más noticias que él había supuesto y ahora estaba convencido de que, en efecto, Alex, con su intuición y conocimientos, había descubierto un filón de plata que era la ambición de toda su vida.


  Bien. Tenía que averiguar si era cierto y, sobre todo, si sabían dónde estaba emplazado el terreno. Que éste se hallaba sin registrar, era cosa de la que estaba seguro y por nada del mundo consentiría que el ranchero se adelantase a verificar el registro.


  Se había obstinado en que el filón fuese para él y ya no le importaba jugar sus bazas con las cartas descubiertas. Había recibido un reto y lo aceptaba con todas sus consecuencias, que podían ser fatales tanto para él como para su rival.


  Desde aquel momento, paso que diese Irwing, paso que tendría controlado, y en el momento que intentase salir del poblado, le seguiría como su sombra y si el viaje estaba destinado a verificar el registro, sería para él el viaje hacia la muerte, porque le dejaría tumbado a tiros en la senda antes de consentirle que se le adelantase.


  Y decidido a llevar adelante el plan, se encaminó a la choza de Terry para desplegar sus fuerzas y convertirse en la pesadilla del ranchero.


  CAPÍTULO IX


  
    ESPÍAS A LA ESPALDA

  


  [image: L]e encaminó Irwing a su vez a ver a Jane. Quería darle cuenta de su entrevista con Frankie y tranquilizarla. Estaba seguro de que a partir de aquel momento, su enemigo se abstendría de intentar nada contra la joven, no sólo porque en realidad estaba convencido de que ya nada podía sacar de ella, sino porque tendría muy en cuenta sus amenazas.


  Pero como Frankie, no iba muy satisfecho de la entrevista. Los dos habían dejado insinuar cosas demasiado expresivas para tratar de engañarse y ambos se estaban peguntando si lo que cada uno se había dicho correspondería a una realidad, o eran fanfarronadas para intimidar y engañar al contrario.


  ¿Por qué Frankie había asegurado tan rotundamente que sabía que el terreno estaba sin registrar? Era aquél un detalle que no acertaba a situar porque había olvidado que al firmar el recibo, estampó la fecha que era cosa de dos días.


  Ésta era el arma que Frankie poseía para luchar todavía con esperanzas de éxito. Mientras no tuviese la seguridad de que el terreno tenía un propietario legal reconocido, podía aspirar a que la casualidad le pusiese delante de los ojos el filón, aprovechándose de él.


  Por otra parte, el joven sentía la inquietud de que el terrateniente le hubiese dicho la verdad sobre la adquisición de nuevos y extensos terrenos. Podía ser cierto y sería una terrible fatalidad que la suerte ciega hubiese incluido en la compra aquel pequeño terreno, que por ignorado, lo mismo podía encontrarse a las puertas del poblado, que a muchas millas de distancia. Éste era un albur que había que aceptar, pero mientras no fuese corroborado, no había por qué desesperarse ni cejar en su empeño.


  Ahora tenían que obrar racionalmente. De brazos cruzados nada iban a conseguir ni nadie les iba a llevar a la mano el filón. Tendrían que moverse y trabajar por su cuenta para intentar localizarlo si entraba en un radio de acción próximo a ellos.


  Cuando Jane captó el trote del caballo se apresuró a dejar sus quehaceres saliendo a la cerca a recibirle. El corazón le latió con violencia al reconocerle y se dijo si aquella alegría nacía del hecho de que fuese la única protección con que contaba en aquel trance o estaba circunscrita exclusivamente a la persona del joven y apuesto ranchero.


  Estuvo a punto de contestarse a sí misma antes de que él detuviese el trote de su caballo, pero prefirió aturdirse y dejar la respuesta en un interrogante para el porvenir. Le parecía demasiada ambición para ella y era mejor ceñirse a la triste realidad.


  Irwing dejó el caballo dentro del vano detrás de la cerca y siguió a la joven que le guió al pequeño comedor.


  —¿Quiere un poco de café? Acabo de hacerlo ahora mismo —dijo Jane.


  —Si lo ha hecho usted, debe estar realmente apetecible… Lo acepto.


  Mientras le servía, ella preguntó:


  —¿Alguna noticia interesante, Irwing?


  —Pues… creo que sí, al menos en parte. Acabo de hablar con Frankie.


  —¿Sobre lo de anoche?


  —Sobre muchas cosas. Me ha negado que él supiese nada del asalto ni del recibo, ni siquiera ha mostrado interés por saber qué sucedió con aquel tipo. Teme las consecuencias y si sabe o no sabe que murió, se lo ha guardado para él. Es muy listo.


  —Pero si alguna vez sabe que murió le acusará.


  —No lo hará. Será un pistolero comprado, cuya vida nada le importa. Sabe que se expondría a tener que aclarar muchas cosas si el asunto saliese del anónimo y prefiere no darse por enterado. Me pregunto qué habrá sido de los otros dos.


  —Les habrá hecho desaparecer de aquí para no comprometerse.


  —¿Quién sabe? A lo mejor los tiene en algún sitio a la espera de poder usar sus revólveres. Frankie es de los que no renuncian a sus proyectos.


  —¿Qué puede hacer ahora?


  —No lo sé, y eso es lo que me intriga. Me ha dicho cosas que quisiera estar cierto de que las sabe fielmente.


  —¿Qué ha podido decirle?


  —Que sabe que se trata de un filón y que el terreno está sin registrar.


  —Pues que lo busque.


  —Es algo que puede hacer. También me ha dicho que acaba de adquirir grandes cantidades de terreno por aquí y me pregunto si la fatalidad no hará que si eso está cerca, pueda haberlo adquirido sin saberlo.


  —Sería algo terrible, Irwing; pero no tiene el plano que le serviría de mucho. Mientras carezca de él está en inferioridad de condiciones.


  —Hasta cierto punto. Si se dedica a excavar todo el terreno, un día tropezaría con el filón.


  —¿Y qué podríamos hacer? Sería que nuestra mala suerte nos acompañó. Por otra parte, he pensado en eso y… ¿qué haría yo, pobre de mí, aun en el caso de que consiguiese descubrir lo que tanto anhelo? No tengo dinero para comprar esa tierra y…


  —Eso no le preocupe. Lo tiene mi padre y no sería cosa de una gran cantidad. Lo adquirimos y, más tarde, cuando se sacase de él lo que valga, le sobraría con mucho para devolverle lo que costó.


  —Eso no estaría bien. Estamos fabricando sobre arena, pero si la suerte nos ayudase, lo que rindiese lo repartiríamos entre ambos. Lo que usted ha hecho por mí vale mucho más aún que lo que yo podría ofrecerle en el negocio.


  —¿Quiere que no hablemos de eso? Ha dicho usted bien al afirmar que edificamos sobre arena. Primero hay que intentar descubrir el terreno y después…


  —¿Qué podemos hacer para ello, Irwing?


  —Pues lo que haría cualquiera. Yo he pensado algo y si usted no tiene inconveniente en ello…


  —Acepto de antemano. ¿Qué es?


  —Pasado mañana es domingo, día de asueto en el rancho. Usted tiene el caballo de su hermano y sabe montar, yo lo haré en el mío y, por la mañana, podemos lanzarnos a la pradera a recorrer la mayor cantidad de terreno que nos sea posible. No tenemos muchos datos, pero sí algunos. Ese arroyo de los sauces, la pared del cañón rojo, los dos extraños árboles… Datos insignificantes, pero útiles. Buscaremos terreno accidentado donde exista algún cañón como punto de arranque. Si no logramos nada en este primer intento, al menos podemos pasar un día agradable. El tiempo ha sentado y dará gusto galopar un poco por el paisaje. Llevaremos algo de comer y así podemos emplear todo el día en la búsqueda. Todo esto, si por su parte no existe inconveniente alguno.


  Ella, verdaderamente gozosa con la proposición, se apresuró a responder:


  —Por mi parte, ninguno, Irwing. Únicamente que le estropearé su asueto. Usted tendría ya sus planes y…


  —En absoluto. Para mí será algo muy agradable y nuevo.


  —En ese caso, encantada de su proposición. No se preocupe de la merienda. Tengo conejos y gallinas. Haré algo apetitoso para nuestros estómagos.


  —En ese caso, no hay nada más que hablar. Pasado mañana, a las nueve, estaré aquí a buscarla.


  —A esa hora me tendrá usted dispuesta.


  Él se despidió con un expresivo apretón de manos y Jane le siguió hasta la cerca, donde él montó a caballo. La muchacha, arrebolada y sin poder casi ocultar el gozo que estallaba en su pecho, le siguió con los ojos turbios por una lágrima indiscreta que no había podido reprimir.


  Cuando regresó al interior de la choza, sentía que en su pecho ardía un fuego extraño que encendía sus nervios. Nunca se había sentido tan dinámica, tan inquieta, tan deseosa de hacer algo para calmar la exuberancia de su dinamismo. Irwing había avivado la llama de su amor a la vida de tal manera, que ahora se preguntaba inquieta si no se estaría dejando llevar demasiado de una ilusión que había dejado nacer sin freno y que la mala suerte que le acompañaba podía un día truncarse como el destino había truncado en flor la vida de su hermano.


  Pero mejor era no pensar en aquello. La realidad del momento era que Irwing estaba constituyendo algo esencial en su vida y que el joven, de un modo insensible, se estaba aproximando a ella hasta constituir una necesidad para ambos verse y hablarse. De no ser así, él hubiese obrado más fríamente y no hubiese sido el primero en lanzar aquella proposición, en la que Jane ya había pensado, pero que por temor no se atrevió a exponer adelantándose a los deseos de él.


  Y así, llena de impaciencia, esperó las horas que faltaban para la mañana del domingo. Horas que se le antojaron semanas por lo largas, pero que al fin tuvieron su término como todo en la vida.


  La noche anterior, casi no durmió preparando todo para la excursión y cuando puntual apareció Irwing en la pradera, ya ella tenía todo empaquetado y le esperaba al pie del caballo de Alex.


  Él, sonriendo, comentó mientras le ofrecía su mano:


  —Es usted puntual como un reloj de sol.


  —He tenido mucho tiempo para prepararlo. Yo suelo madrugar bastante. Aquí está la merienda.


  —¿Tenemos convidados? Por el bulto…


  —El campo abre mucho el apetito, Irwing, y usted será hombre que coma a tono con lo que trabaja.


  —Bueno, tendré que admitirlo. Es cosa que nadie se ha cuidado de preguntarme nunca. Me ponen lo que les parece en la mesa y como hasta que no quiero más.


  La ayudó galante a subir a la silla y después de cerrar la cabaña caminaron al paso.


  —¿Hacia dónde iremos? —preguntó Jane.


  —Pues espere a ver hacia dónde lleva el aire el humo de mi cigarro.


  Chupó con fuerza y dejó salir el humo de su boca lentamente. Las espirales fueron empujadas hacia el Este.


  —No lo pensemos más. Hacia el río. Quién sabe si en el aire flotará el espíritu de su hermano y con él nos ha querido guiar hacia donde le llevaron sus ilusiones.


  Ella no contestó. El recuerdo de Alex le había conturbado de momento y caminó en silencio, pero, poco a poco, la dulce brisa de la mañana, la gloria del sol y el perfume de la pradera, pareció reavivar en ella la alegría que le había estado dominando desde la tarde del viernes.


  —Este terreno es llano por aquí —indicó ella. —Si hemos de guiarnos por esas indicaciones, tenemos que galopar bastante más allá, hasta encontrar terreno abrupto.


  —No tenemos prisa, Jane. Es cierto que por aquí el paisaje es llano, pero más allá del río cambia. He estado muchas veces por allí y lo conozco bastante. Tenemos por delante un paseo de unas diez millas. Lo suficiente para hacer ganas de almorzar. Más allá empiezan las estribaciones de la Cedar Range, que es un sitio ideal para encontrar toda clase de obstáculos puestos por la Naturaleza. Creo que nos cansaremos de registrar terrenos hasta conseguir lo que buscamos, si no es que hemos emprendido el camino contrario.


  —¿Qué otro paisaje podría ser a propósito para eso?


  —El del Oeste. Todo el monte Golden. Si supiésemos por cuál de los dos sitios regresó su hermano, quizá tuviésemos un punto de arranque un poco menos vago.


  Ella se quedó dudando un momento y después afirmó:


  —No sé por dónde regresaría, pero sí sé por dónde marchó la última vez. Habíamos discutido un poco precisamente porque me quejaba de sus misteriosas ausencias y salíamos regañando hasta la cerca. Él montó a caballo y partió al galope en esta misma dirección.


  —Eso ya es algo. Podrá no servirnos, pero tenemos en qué fundar nuestras pesquisas. No es cosa de desalentarse cuando aún no hemos empezado a sufrir desesperanzas.


  Y siguieron galopando con dirección al río.


  Hora y media más tarde descubrían la corriente del White. A causa de las últimas lluvias corría revuelto y cenagoso, aunque no muy profundo.


  —¿Le vadeamos? —preguntó ella.


  —Si no tiene usted miedo, lo haremos.


  Por toda contestación, ella adelantó el caballo y lo lanzó a la fangosa corriente. El animal chapoteó al caer, levantando oleadas de agua sucia y con agua hasta rozarle la barriga empezó a cruzar el río.


  Irwing, detrás, la siguió, admirando su decisión y vigilando su paso. El río solía producir remolinos peligrosos y debía velar por su seguridad.


  Cuando salieron a la orilla contraria, ella mostraba sus pies mojados, a pesar de haber encogido las piernas cuanto pudo mientras vadeaban.


  —Es una pena —comentó Irwing, —debimos buscar algún vado.


  —Esto se secará pronto. La cuestión es que hemos pasado.


  Siguieron su avance, y poco a poco, el terreno se hacía más ondulante, mostrando algunas mellas y torrenteras húmedas a causa de las últimas lluvias.


  Por fin, alcanzaron un espacioso claro cubierto de hierba olorosa y algunas artemisas blancas y rojas. Diversos árboles de antigüedad incalculable elevaban su frondosidad al cielo azul, produciendo una grata sombra, y cerca, un pequeño arroyo se deslizaba como un cuchillo segando la verde alfombra.


  —¿Qué tal nos sentaría ese pollo o ese conejo si lo devorásemos a la sombra de esos robles? —preguntó él.


  —Podemos probar a ver. Si no nos sienta bien, otro día elegiremos un lugar más hospitalario.


  Se instalaron cerca del arroyo a la sombra de un roble y Jane, ufana, descubrió el gran atado que portaba. El olfato del ranchero vibró de entusiasmo.


  —Me parece que voy a almorzar con un apetito que no lo he sentido nunca. Huele a maravilla y debe ser a causa de sus manos.


  —¿No será a causa del tomillo con que están condimentados?


  —No me desilusione, Jane. Para mí es a causa de sus manos. ¿Son tan hábiles para todo?


  —Pues no sé qué decir.


  —¡Oh, nada, una tontería, claro está! Una mujer tiene las manos hábiles para todo o para nada. Usted debe ser una gran mujercita de su casa.


  —Mi hermano solía decir que el día que se casase echaría mucho en falta mis cuidados. Debía decirlo porque me quería mucho.


  —Me lo explico. Siempre me he dicho que una mujer con sentido y tacto, es algo en una casa más valioso que un buen caudal. Cada cosa tiene su valor y una mujer…


  —Hay muchas, Irwing. Quizá todo lo más que se puede exigir un hombre a sí mismo es acertar a encontrarla.


  —Ahí es nada; encontrarla. ¿Es fácil?


  —No lo sé. Quizá tan fácil o difícil como será para una mujer encontrar el hombre ideal.


  —¿Usted cree que existe?


  —Si no existiese, no existiría tampoco la mujer. O se da en ambos sexos o no existe en ninguno.


  —Bueno, yo creo poder afirmar que al menos existe la mujer.


  —¿La encontró usted ya? —preguntó ella con miedo.


  —Pues creo que ando rondándola. Espero que sí.


  —En ese caso, le deseo buena suerte al elegir.


  —Lo mismo le digo a usted, Jane. Pruebe ese muslo de pollo. Está colosal.


  Ella, un tanto decaída, aunque trataba de ocultarlo, tomó la tajada y trató de comérsela, pero no le entraba. Había algo que estaba matando su apetito y su alegría de aquella mañana.


  —No tengo mucha gana ahora —se excusó; —había comido algo antes de salir. Luego, más tarde.


  —Usted se lo pierde.


  Después del desayuno, recogieron el resto de la comida y montando a caballo se lanzaron por el paisaje, cada vez más hosco, de las estribaciones del monte. Irwing, entregado a la tarea de registrar cuanto se ponía ante su vista, buscaba con afán los farallones que podían mostrar un color rojizo. Era el punto de arranque más positivo que podía buscar para su objeto.


  Tropezaron con algunos que les hizo abrigar esperanzas, pero cuando se acercaban a ellos, lo que les rodeaba no tenía trazas de ser lo que Alex había marcado en el plano, ni había árboles de aquella estructura ni arroyo alguno con sauces en las orillas.


  Hasta que bien mediado el día, cansado de trotar por aquel terreno ingrato y agotador, Irwing detuvo el caballo en otro claro y dijo:


  —Creo que de aquí no pasamos. Está usted cansada y debe tener hambre. Por mí, confieso que la tengo.


  Ella obedeció la indicación y se apeó dejándose caer sobre la hierba, mientras él preparaba la merienda.


  —¿Qué le sucede? —preguntó Irwing—. Parece agotada.


  —No lo sé, si acaso desesperanza… poco contenta de la vida. El futuro no se presenta muy claro. Mi hermano era para mí todo en el mundo. Muerto él, ¿qué me queda en el mundo? Soledad, tristeza.


  —Nada es eterno, Jane. Las cosas cambian cuando menos se esperan; usted es fuerte, enérgica y valiente. No debe entregarse al pesimismo de esa manera. Yo…


  Se levantó súbitamente y llevó la mano al costado sacando el revólver. Jane, asustada, gritó:


  —¿Qué le sucede?


  Él echó a correr hacia unos desmontes fronterizos coronando uno de ellos. Jane le quiso seguir, pero no consiguió alcanzarle y cuando lo intentaba, vibraron los estampidos de dos detonaciones.


  Jane, jadeante, llegó donde se hallaba Irwing, Cuando coronó el montículo descubrió lejos galopando un caballo que se perdía en la distancia.


  —¿Qué fue? —preguntó alarmada.


  —No sé. Deben espiarnos por cuenta de Frankie. Supone que buscamos ese terreno y trata de localizarlo por nuestro conducto. Vi una cabeza asomar por detrás de esta joroba y creí alcanzarle. Ha sido una pena.


  Comieron en silencio y más tarde, después de verificar un registro infructuoso por los alrededores, decidieron regresar al poblado. Habían pasado una tarde regular, pero no habían sacado nada en limpio, salvo descubrir aquel espionaje encubierto.


  CAPÍTULO X


  
    EL HALLAZGO

  


  [image: L]ane pasó una noche desazonada. Su conversación con Irwing no había sido todo lo agradable que ella hubiese soñado y se decía que ella le era completamente indiferente en el sentido que le hubiese gustado interesarle; aunque cortés y bueno, estaba haciendo más que debía para ayudarla.


  Irwing había prometido volver a repetir el paseo el siguiente domingo y aunque ella aceptó, estaba pensando en negarse a ello. Le estaba resultando un tormento más que un placer aquellos paseos, que para ella hubiesen resultado gloriosos de haber una afinidad de pensamientos entre ambos.


  Pero cuando amaneció el domingo siguiente, todos sus propósitos de negativa se habían desvanecido. Ansiaba la compañía de Irwing como nada en el mundo y aunque al final resultase un tormento para ella, siempre sería un tormento agridulce más tolerable que el de estar lejos de su lado.


  Irwing la hizo cruzar el río, pero por sitio distinto, y previsor esta vez, llevaba colgado de la silla el rifle de dos cañones. No estaba dispuesto a dejarse espiar y sí decidido a meterle dos onzas de plomo en el cuerpo al que osase seguirle.


  Muchas veces, durante sus exploraciones, retrocedía de improviso, escalaba lugares elevados para registrar el paisaje y caminaba ojo avizor. Había tomado bien la medida a su enemigo y no estaba dispuesto a concederle ventaja alguna.


  Jane también se mostraba inquieta. Si algo le faltaba para impedirle establecer una comunicación amable y sosegada con el ranchero, había surgido aquel peligro que distraía su mente y sólo le tenía atento a lo que pudiera surgir a su espalda.


  Mediado el día, después de recorrer un paisaje hosco cuajado de obstáculos naturales, Irwing escogió para comer la cima de un pequeño cerro, en la que crecían algunos árboles bien frondosos. Desde allí podían vigilar alrededor y no ser sorprendidos.


  Comían en silencio. Irwing, extrañado de la actitud de Jane, preguntó:


  —Sinceramente, Jane. ¿Qué le sucede?


  —Nada concreto, Irwing. Ni yo misma lo sé.


  —¿Es acaso que le asusta el mañana?


  —Materialmente, no. Creo que poseo el suficiente valor para defender mi vida.


  —Entonces, el miedo… ¿es moral?


  —Lo es. Creo que en el mundo, todos necesitamos un aliento y un ideal para la lucha. Sin eso, ¿qué valor posee la vida?


  —Uno. La ilusión de encontrarlo.


  —O de creer que se encontró y saber que es un imposible. En ese caso, ¿qué puede una esperar para después?


  —Vive usted muy sola y aislada y eso le hace pesimista. Una mujer como usted, joven y linda, debía darse a ver más, frecuentar trato, buscar un hombre que…


  —¿Quiere que no hablemos de eso? No soy yo quien he de buscarle. De nada serviría, porque es el hombre quien elige y la mujer quien acepta. Si algo valgo y alguna vez alguno cree que merezco la pena, vendrá a decírmelo.


  —¿Y si esto sucede, qué pasará? —preguntó Irwing.


  —No lo sé. Aceptaré gozosa o resignada. Todo depende de la persona… si es que llega algún día.


  —¿Tiene usted ambiciones?


  —Ninguna. ¿Qué soy ni valgo para tenerlas? La única ambición sería encontrar el hombre digno y bueno al que poder entregar mi amor sin restricciones. Lo demás no cuenta.


  —¿Aunque encontrásemos ese filón y pudiese usted ser mucho más rica que él?


  —No me importa el dinero, sino la felicidad. Cambiaría ese filón, por valioso que fuese, por la alegría intasable de un hogar feliz.


  —¿Le gustaría un ranchero regularmente acomodado?


  —¿Tendría algo que ver la posición con su persona? Ranchero o no, acomodado o peón, buscaría al hombre.


  —¿Qué tal marido cree usted que haría yo dentro de sus aspiraciones?


  Ella se envaró al oírle y le miró con ojos que se habían enturbiado por la súbita emoción.


  Pero reaccionando contestó de modo indirecto:


  —¿Me permite que le responda con una pregunta?


  —¿Por qué no? Hágala.


  —¿Qué clase de esposa cree usted que haría yo con relación a sus puntos de vista?


  —Creo que la esposa ideal.


  —En ese caso, queda usted contestado.


  Lo dijo con temblores de voz que no pudo dominar. En sus ojos ardía una luz de esperanza que antes permaneció sombríamente apagada y todo su cuerpo temblaba contra su voluntad, como las alas de una mariposa.


  Irwing se levantó y cambiando de postura se sentó al lado de ella. Luego, súbitamente, rodeando su talle con el brazo, preguntó quedamente:


  —¿De verdad que le parecería el marido ideal que usted ha soñado?


  Jane sintió que toda su fortaleza interior se derrumbaba, e inclinándose hacia adelante se tapó el rostro con las manos estallando en un angustioso sollozo en tanto que murmuraba:


  —Irwing, por piedad, no me atormente…


  —¿Puede ser un tormento para usted decirla que la quiero y que en cualquier sentido me consideraría dichoso si me aceptase por marido?


  Ella, con un hipo angustioso, musitó:


  —Irwing… yo… le querría como a mi propia vida si eso… si eso… no fuese un sueño.


  La acercó hacia sí y la besó en la frente, diciendo:


  —Vamos, Jane, no es sueño, sino realidad. Esperaba una ocasión adecuada para decírtelo, pero… no me he sentido capaz de esperar más. ¿No te parece que ha sido un poco temprano?


  —Me parece que ha sido… ¡muy tarde! —Y se dejó caer entre sus brazos radiante de felicidad. Fue un momento de dicha suprema para ambos, que él cortó una hora más tarde, diciendo:


  —Jane, esto está liquidado y queda tiempo de seguir hablando de ello. Lo otro es lo que hay que intentar que resolver. Por ti y porque el fruto del trabajo de tu hermano no se pierda. Si sacrificó su vida por ello, que no sea en vano. Tenemos que seguir buscando hasta que agotemos todas las posibilidades.


  Ella se levantó elásticamente, diciendo:


  —Ahora estoy dispuesto a llegar donde sea preciso sin desfallecer, Irwing, tú me has prestado el aliento que necesitaba y la vida para mí se presenta de otro color desde este momento. Estoy dispuesta a lo que digas.


  —Pues vamos a seguir registrando. Este terreno tiene muchos accidentes, hay cañones, piedra rojiza, arroyos… ¿Por qué no podía haber buscado en estos lugares tan poco llamativos para intentar exploraciones?


  —Pues busquemos, Irwing. Sería el colmo de la felicidad descubrir dos tesoros a un tiempo. El de tu cariño, por encima de todo, y el de ese filón misterioso.


  Recogieron los restos de la comida y él la ayudó a subir al caballo. Luego emprendieron el camino deslizándose entre las trochas y las grietas buscando espacios libres en lo agreste del paisaje. Cuando menos una milla casi en cuadro tenía que aparecer despejada para tener alguna posibilidad de encontrar el terreno.


  Irwing se olvidó de que pudieran seguir espiándoles y, atento a la muchacha, caminaba a su lado con los ojos fijos hacia adelante examinando el terreno.


  Era más de media tarde cuando alcanzaron un lugar intrincado que se cerraba por una cadena de farallones de un color anaranjado. Más adelante, según avanzaban, el color de la piedra se hacía más rojizo y ambos, con el corazón palpitante de esperanza, se entregaron a la tarea de examinar con más atención aquel terreno.


  Él la guió a unas eminencias, desde las que podían abarcar mejor aquel rudo paisaje. Ya en lo alto, descubrieron entre las espinas rocosas que se adelantaban hacia el Este, grandes vanos de yuyo salpicados de árboles.


  Corrían por el tapiz verdoso algunos conejos y pájaros cantarines revoloteaban por encima.


  El sol, ya algo bajo, se quebró en una lámina plateada que se deslizaba cortando un gran vano en el que solamente crecían unos cuantos árboles. A la izquierda, una pared de piedra rojiza se perdía por delante. Jane, como acometida de una corazonada, balbució:


  —Irwing… mira allí… un arroyo… a ese lado una pared de piedra rojiza… algunos árboles… ¿No parece algo a lo descrito por Alex?


  —Lo comprobaremos enseguida, querida. Busquemos la entrada.


  Descendieron de la eminencia y tras rodearla, alcanzaron un estrecho paso pegado a la pared sangrienta. Ya dentro, Jane lanzó el caballo hacia la parte del arroyo, mientras Irwing, por el lado contrario, examinaba la lisa pared de unos seis metros de altura.


  —¡Irwing! —gritó roncamente Jane—. Aquí… sauces… mira.


  Él galopó a su lado y comprobó que las dos orillas del arroyo que se desbordaba del bajo cauce, desparramando el agua fuera de él, estaban pobladas por tupidos sauces. Emocionado, clamó:


  —Oh, espera, no te ilusiones tan pronto. Deja que examine esa pared. He de comprobar que se trata de un cañón. Mientras examina esos árboles. Quién sabe…


  La dejó con violencia y corrió a la salida para buscar por el otro lado el término de la pared rocosa, en tanto que Jane, temblando de emoción, galopaba hacia los lugares donde se erguían algunos árboles.


  Cruzó rectamente el vano y se dirigió a los del límite Oeste. Buscaba el árbol en forma de horquilla que debía estar casi al final, donde nuevas paredes de roca cortaban el vano.


  Y una emoción que a poco la hizo caer del caballo la embargó cuando descubrió que el último de los árboles que allí crecían elevaba su viejo tronco terso para, a una altura de tres yardas, abrirse simétricamente en dos potentes ramas, formando una perfecta horquilla. Ya no le cupo duda de que la casualidad le había llevado al terreno anhelado. A todo galope volvió a cruzar el vano hasta la parte baja donde buscó con ansia el árbol roto.


  Le costó trabajo localizarle entre un grupo que se erguía entrelazando sus frondosas ramas, pero lo descubrió. Se trataba de una vieja encina con la mitad del tronco carcomido por la polilla de la madera.


  Con los ojos desmesuradamente abiertos se trazó mentalmente una línea diagonal a partir de la encina y buscó con ansia. No lejos, un pequeño hacinamiento de piedras formaba un túmulo, pero no como si una mano humana los hubiese apilado simétricamente, sino como si la Naturaleza las hubiese agrupado al desgaire de modo natural.


  Buscó a Irwing, pero no le vio. Febril se hincó de rodillas y con manos temblorosas empezó a apartar las piedras para dejar al descubierto algo que ignoraba lo que podía ser.


  El relinchar del caballo de Irwing la obligó a levantar la cabeza y haciéndole señas con los brazos, gritó:


  —¡Aquí!… ¡Aquí!… ¡Al fin lo encontramos!


  El galopó febril a su lado y saltando del caballo se arrojó a tierra y la ayudó sin decir palabra a separar las piedras. Cuando lo consiguieron quedó al descubierto un pequeño hoyo y en él se podía descubrir, a simple vista, el cuarzo con vetas blancas y brillantes.


  Los dos se miraron con ojos encendidos por la alegría y se estrecharon en un elocuente abrazo. La suerte se había puesto de su parte y el dedo del destino les guió hacia allí milagrosamente.


  Jane, desfallecida, murmuró:


  —Tenías razón, Irwing. Yo creo que ha sido el espíritu invisible de mi hermano el que nos guió hacia aquí. Si así es, él se sentirá muy contento desde allá arriba al saber que su esfuerzo no se…


  La frase quedó cortada por dos detonaciones que vibraron en ecos retumbantes por las paredes. Irwing sintió el mortal silbido de las balas rozándole casi la cabeza y, de un modo feroz, empujó a Jane tirándola a tierra detrás de las piedras recién movidas.


  Sacó el revólver y pegado a la tierra como un lagarto buscó el lugar desde donde habían pretendido suprimirles tan alevosamente.


  Sobre la cima del montículo, desde el que habían descubierto el filón, flotaban aún dos débiles columnas de humo. Irwing, rabioso, disparó sobre ellas, pero inútilmente. Los agresores debían estar bien emboscados para ponerse a cubierto de la réplica.


  —¡Dios mío! ¿Qué pasa? —preguntó Jane aterrada.


  —No te muevas de ahí —contestó él enérgico. —Las piedras te protegen por fortuna, pero la situación no puede ser peor. Tenemos cuando menos dos enemigos enfrente y, la salida está precisamente por allí. Mientras no consiga eliminar a alguno no hay forma de escapar.


  —¿Cómo nos habrán podido seguir otra vez? —dijo ella.


  —No lo sé. Confieso que la felicidad me hizo descuidar un poco la vigilancia. Son buenos rastreadores y me pregunto si realmente están dispuestos a no dejarnos salir vivos de aquí.


  —Si es cosa de Frankie, puedes asegurar que así es.


  —Una cosa es querer y otra poder, Jane. Nuestras vidas valen mucho para entregárselas llanamente. Aún no se ha dicho la última palabra.


  —Tengo miedo, Irwing, y no precisamente de perder la vida y el filón, sino de perder la felicidad que acabo de encontrar como un tesoro más valioso que éste. Se lo regalaría gustosa a cambio de nuestro futuro.


  —Yo no. No entrego nada que sea mío o tuyo. Lucharemos y ya se verá quién gana.


  Esperaron con ansia, pero nadie volvió a disparar. Irwing se sentía intrigado por aquella pasividad y se levantó un poco para ver mejor.


  Dos nuevos disparos le avisaron del peligro. Tuvo que volver a esconderse para no recibir una onza de plomo en la cabeza.


  —Nos tienen sitiados —murmuró Jane. —¿Qué pretenderán?


  —No lo sé. ¿Por qué no nos atacan de una vez si su intención es deshacerse de nosotros?


  —Tendrán miedo a tu revólver, Irwing. Quizá esperen a que sea de noche para atacar con menos peligro.


  —Quizá lo pretendan, pero también la noche nos puede favorecer. Esperemos. La tarde declina y quién sabe.


  Mientras permanecieron en aquella incómoda postura, nadie volvió a disparar. Parecía una consigna tenerlos allí varados sin poder menearse.


  Irwing se preguntaba por qué aquel método de ataque. Era tonto demorar lo que se podía intentar con éxito o sin él, pero que al final había que intentarlo.


  Súbitamente concibió una idea y lanzando una maldición gruñó:


  —Jane, tengo que intentar algo; pero pronto… sí, pronto o podemos despedirnos del filón.


  —¿Por qué?


  —Porque estoy sospechando una cosa. Quizá Frankie no pretenda matarnos si no forzamos la situación, pero sospecho que ha tramado algo más diabólico. Tenernos aquí prisioneros quizá un día o dos y mientras él corre a Ely y registrar el terreno. Ahora ya sabe dónde está y hasta es posible que de un modo vulgar haya podido tomar un croquis del terreno mientras nosotros lo explorábamos. Si así fuese, se vería dueño de esto y no necesitaría exponerse a ser acusado de un doble crimen.


  Jane palideció ante la suposición. No se le había ocurrido una idea tan sutil.


  —¡Dios mío, tienes razón! —exclamó—. ¿Qué podemos hacer?


  —Nada hasta que se eche la noche encima, pero cuando caigan las sombras, lo intentaré todo.


  Fue una espera angustiosa aquella hasta que se hizo de noche. La actitud de sus vigilantes daba la razón a Irwing, pues como no se habían movido, nadie había vuelto a disparar sobre ellos.


  Pero cuando se hizo de noche y sólo la luz de las estrellas parpadeaba en el cielo, Irwing entregó su revólver a Jane y arrastrándose alcanzó el caballo que se hallaba bastante cerca. De él descolgó el rifle y, siempre arrastrándose, regresó junto a la joven:


  —No te muevas de aquí-dijo-y estate atenta. Si alguien se acercara, dispara sin compasión. Voy a intentar deshacerme de esos buharros.


  —¡Por Dios, Irwing, tu vida sobre todo!


  —Descuida. Por ti no haré tonterías.


  Arrastrándose confundido con la hierba cruzó el vano hasta alcanzar el arroyo y ya en él, casi a gatas, protegido por los sauces, siguió avanzando, siempre con la mirada fija en el montículo y con el rifle atento a cualquier sorpresa.


  Y así, alcanzó el límite del vano aproximándose al montículo. Éste cerraba el paso. El arroyo torcía lamiéndole y declinaba en una curva buscando la única salida que existía.


  Irwing se armó de varias gruesas piedras y con toda su fuerza las lanzó lejos, hacia la pared del cañón.


  Las piedras al rebotar contra la peña produjeron un ruido sordo que rompió el augusto silencio que reinaba. Alguien, avisado, creyendo que los prisioneros trataban de forzar la salida, se incorporó en lo alto del montículo buscando sobre la mella de salida. Aquello era lo que Irwing pretendía.


  Apenas el espía se puso en pie para abarcar la salida, empuñó el rifle y disparó. Un gemido de angustia siguió al disparo y un cuerpo se desplomó al fondo.


  El otro tirador, asustado, en un movimiento instintivo, asomó la cabeza por debajo de él buscando al tirador y no consiguió descubrirle, porque la bala vomitada por el rifle de Irwing le destrozó la cabeza.


  Habían sido dos tiros maravillosos y de suerte. El ranchero, seguro de haber eliminado el peligro, gritó:


  —Jane, los caballos. Tráelos a la salida. No temas nada, que el peligro pasó.


  Corrió como un gamo al vano de entrada donde descubrió el caído cuerpo del primero sobre el que disparara. Gemía con angustia y se retorcía entre espasmos de dolor.


  Irwing se aproximó a él con el rifle en la mano y le examinó. Tenía un tiro en el pecho, pero vivía.


  Le apuntó a la cabeza y rudamente dijo:


  —Habla, y pronto, o te mando al infierno.


  Jane se aproximaba a todo galope. Cuando llegó junto a Irwing, clamó:


  —¿Qué ha sido, por favor?


  —Nada. No me hagas perder el tiempo. Habla, te digo.


  —¿Qué quiere que hable? —dijo el herido roncamente.


  —¿Quién os envió a perseguirnos?


  —Terry y el señor Krause.


  —¿Con qué objeto?


  —No quería que les matase si no había necesidad. Sólo tenerlos ahí prisioneros hasta la noche de mañana.


  —¿Dónde está Frankie?


  —Se marchó cuando disparamos sobre usted. Nos ordenó que por nada del mundo les dejásemos salir de aquí.


  —¿Erais sólo dos?


  —Nada más.


  —Bien. Sé lo suficiente. Voy a atravesarte en la silla de tu caballo si lo tienes cerca y trataré de que llegues vivo al poblado. No sé si lo conseguiré, pero voy a intentarlo. Allí declararás ante el sheriff lo que acabas de decirme a mí. En cuanto a tu compañero, nada tiene que declarar porque no hablará nunca más.


  Buscó el caballo del indeseable, que se hallaba oculto no lejos de allí, y le atravesó en la silla. Luego ordenó a Jane:


  —Todo lo aprisa que podamos. Los minutos valen siglos.


  A largo trote, sin hacer caso de los gemidos del herido, llegaron al río y lo atravesaron. Ya en la ruta del poblado Irwing dijo a Jane:


  —Tienes que hacer un esfuerzo y obedecer mis órdenes. Te debo dejar para ocuparme de Frankie. Tú seguirás con este sapo hasta el poblado y si llega vivo, se lo entregarás al sheriff. Le cuentas lo sucedido y dile de mi parte que le llevaré a Frankie acusándole de haber asesinado a tu hermano. Las pruebas las tendrá a mi regreso.


  CAPÍTULO XI


  
    TRAICIÓN, CASTIGO Y AMOR

  


  [image: L]rwing, furioso como no se había sentido nunca, se separó de la joven desoyendo las protestas y consejos de ésta, y desviando su camino se dirigió rectamente hacia el poblado buscando los atajos. Jane debía caminar más despacio y a él le urgía llegar cuanto antes para tratar de localizar a Frankie.


  Si éste contaba con que sus esbirros retuvieran en el vano a Irwing y a la joven hasta el día siguiente por la noche, quizá no se hubiese precipitado a actuar, pero en previsión de que no hubiese perdido minuto, por si acaso, no quiso perderlo él tampoco.


  Era casi medianoche cuando entraba en el poblado y se encaminaba a la casa del terrateniente. Aun había luz en una ventana y el corazón le latió de alegría al suponer que se hallase aún allí Frankie.


  Aporreó la puerta con la culata del rifle. Tuvo que repetir la llamada hasta que la vieja sirvienta salió a abrir.


  —¿Qué desea? —preguntó enfadada.


  —Me urge ver al señor Krause.


  —Lo siento, pero no está en casa. Salió hace más de una hora.


  Irwing, sin miramiento, apartó a la vieja de un empujón y se lanzó a registrar la casa contra las protestas de ella. Tuvo que convencerse de que, en efecto, Frankie no se hallaba allí, pero al registrar su despacho, descubrió algo muy valioso para él. Unos papeles rellenos de trazos y notas que reconoció enseguida. Se trataba de varios intentos de reconstruir el croquis del terreno descubierto por Alex.


  Irwing comprendió la razón de aquel trabajo. Se trataba de llevar el croquis al registro como un anticipo hasta que se hiciese la medición exacta, si no adquiría mayor cantidad de terreno, por si acaso los filones se extendían en direcciones opuestas.


  Iba a abandonar el despacho, cuando se le ocurrió abrir el cajón, que no estaba cerrado con llave. Echó un vistazo a los papeles y sobre ellos descubrió una nota firmada por Terry. La nota decía:


  
    «Le envío a los dos individuos como me pidió. Le repito lo que le dije ayer. No debe matar a Irwing y a la muchacha, sino tratar de retenerles si descubren el terreno mientras usted lo registra. Un crimen es muy peligroso después del asunto de Alex. Hágame caso.


    Terry».

  


  Con feroz alegría, Irwing se guardó la nota y abandonó la casa preguntándose qué haría. Quizá en aquel momento, a pesar de ser de noche, Frankie estuviese galopando camino de Ely.


  Se disponía a imitarle, cuando pensó que no estaría de más echar un vistazo a la choza de Terry. Éste era su cómplice y debía saber mucho del terrateniente. Sin vacilar, varió el rumbo y se dirigió a la choza aislada en la llanura.


  Se aproximaba a ella, cuando descubrió que había luz en su interior. Por lo menos Terry velaba y le obligaría a hablar, aunque tuviese que apelar a la violencia.


  Desmontó algo retirado de la choza y adelantándose a pie se acercó a la baja tapia que cerraba la propiedad. Salvarla no era una empresa difícil, y con agilidad se encaramó a ella pasando a la huerta.


  La luz se escapaba por el recuadro de una ventana a una altura de poco más de una yarda. Avanzó en silencio y se aproximó a la jamba para no darse a ver.


  Y su corazón latió con inusitada violencia, cuando descubrió que dentro de la estancia se encontraban Frankie y Terry discutiendo acaloradamente.


  Irwing quedó intrigado preguntándose qué discutirían. Sospechaba que habían surgido disidencias entre ellos y sintió la terrible curiosidad de conocerlas.


  Se hallaban de costado hacia él. La ventana, mal encajada, mostraba una pequeña grieta en la juntura, pero no lo suficiente para captar el diálogo. Irwing, sin soltar el rifle, pues había entregado a Jane el revólver por considerarle más manejable para ella, extendió el brazo todo lo bajo que pudo y con sumo cuidado empujó lentamente el marco de la ventana.


  Ésta empezó a ceder en silencio y poco después se había abierto lo suficiente para que desde el lado contrario, con el oído pegado al marco, pudiese captar algo de lo que hablaban.


  Y pronto se convenció de que, en efecto, la armonía entre ambos se había roto y todo por culpa del terreno.


  Terry decía exaltado:


  —Yo me he expuesto por su culpa y como comprenderá no me voy a conformar con esta porquería de terreno que me ha cedido después de todo lo que he hecho para que usted salga con su empeño. Yo le busqué a, los tres individuos que registraron la cabaña de la chica y le ayudé aquella noche a liquidar a Alex recibiendo un tiro en este hombro, cosa que usted no recibió. Ahora quiere pagarme con quinientos dólares el que me deshaga de esos dos tipos una vez que hayan cumplido su misión para que no puedan hablar nada de lo que saben y después… ¿qué? Un día le debo estorbar a usted y me encontraré también suprimido cuando menos lo espere, ¿no es eso? No, señor Krause, eso no. Yo no soy tonto y ya que me expongo quiero sacar el producto.


  Frankie, furioso, repuso:


  —Estaba usted empeñado hasta los ojos y le he regalado el terreno librándole de la trampa. Le di doscientos dólares por el asunto de Alex y ahora le ofrezco quinientos por un trabajo fácil. ¿Pensó ganar más cómodamente todo eso?


  —No, pero tampoco me expondría a que cualquier incidente lo eche todo a rodar y me vea con la soga al cuello. Exijo un diez por ciento en la explotación del filón cuando sea suyo y un documento firmado por usted, en el que me reconoce esa participación. Si así no es, no estoy dispuesto a servirle como pide.


  Frankie quedó tenso, dudando si acceder o no a la imposición. Por fin, con una extraña sonrisa en los labios, repuso:


  —Usted gana, Terry. Creo que es razonable y acepto la proposición, pero me urge marchar a verificar el registro. Cuando regrese…


  —No. Cuando regrese, no. Entonces, el terreno sería suyo y yo no tendría ningún derecho. Paso porque lo registre a su nombre, pero antes me firmará la cesión de ese diez por ciento.


  —Está bien —dijo rabioso Frankie. —Escriba el documento y se lo firmaré, pero sea breve. Pueden pasar muchas cosas en aquel sitio y no quiero sorpresas de última hora.


  Terry se apresuró a tomar un trozo de papel y pluma y sentándose ante la mesa empezó a redactar el documento. Frankie, a su espalda, parecía seguir por encima de su hombro lo que estaba escribiendo.


  Pero de modo felino su mano derecha se deslizó al bolsillo de su chaqueta y surgió armada de revólver.


  Irwing lo descubrió al moverse y echar un vistazo, pero no tuvo tiempo de intervenir. El rifle era arma poco manejable para adelantarse al revólver del Frankie.


  Vibró un disparo y Terry se estremeció inclinando la cabeza sobre el tablero de la mesa. El tiro le había penetrado por la nuca, matándole de modo fulminante.


  —Aquí tienes tu diez por ciento —clamó Frankie como loco. —No soy hombre que admite imposiciones de nadie.


  Abandonó la estancia y el ranchero, adivinando que se disponía a salir, quizá para deshacerse del cadáver de su cómplice, abandonó su atalaya y bruscamente alcanzó la puerta, justamente cuando Frankie la abría para salir a la huerta.


  El rifle del joven le encañonó al tiempo que vibraba una orden terminante:


  —Levante las manos o disparo. ¡Rápido!


  Frankie, que empuñaba aún el revólver, al reconocer a Irwing se sintió invadido de la cólera más salvaje que podía dominarle. Adivinó que algo había funcionado mal y todo estaba perdido y arriesgándolo todo, levantó el brazo armado con rabia y disparó.


  Pero el disparo fue alto. Irwing se le había adelantado una fracción de segundo y la bala del rifle se clavó en su hombro derecho inutilizándoselo.


  Frankie emitió un rugido de impotencia y con el brazo destrozado y todo se lanzó sobre su enemigo, bramando como un toro, pero Irwing, rápido como una centella, saltó hacia atrás, esgrimió el rifle por el cañón y lo dejó caer con furia sobre la cabeza de su enemigo.


  El golpe fue terrible y Frankie, con un gemido ahogado, se desplomó en la misma puerta de la choza.


  La trágica odisea había terminado. Irwing poseía en su poder pruebas más que suficientes para acusar al egoísta y alocado terrateniente y llevarle como justo castigo a la rama de un árbol.


  Sin perder minuto se inclinó sobre él y le examinó. La culata del rifle le había abierto una extensa herida en la cabeza privándole de conocimiento, pero no le había matado. Vivía y esto para él sería una tragedia, pues más le hubiese valido caer de una vez para siempre.


  Dio la vuelta a la choza hasta descubrir el caballo del herido y tomando a éste lo atravesó en la montura y alegremente se encaminó al poblado de nuevo.


  Eran cerca de las tres de la mañana cuando penetraba en él alcanzando las oficinas del sheriff. Al descubrir luz en las ventanas, supuso que Jane había llegada y lo corroboró cuando descubrió dos caballos a la puerta.


  A su llamada salió a abrirle el sheriff. Jane, al verle entrar, corrió a él emocionada, abrazándole.


  —¡Oh, Dios es bueno! Estaba rezando porque volvieses pronto y me ha oído.


  —Sí, querida, a ti tenía que oírte porque lo mereces.


  El sheriff intervino para decir:


  —Escuche, Irwing: Jane me ha explicado a grandes rasgos algo de lo sucedido y me ha dicho que en su nombre acuse al señor Krause de haber asesinado a su hermano. ¿Tiene usted las pruebas que dice?


  —Tengo algo más que eso. Ahí en la puerta he dejado a Frankie privado de conocimiento con un culatazo en la cabeza que tuve que aplicarle para salvar mi vida. Le acuso además de haber asesinado a su cómplice en la muerte de Alex, ese Terry que le servía de tapadera. Han regañado por cuestión de intereses en sus latrocinios y le ha pegado un tiro en la nuca cuando yo escuchaba lo que decían a través de la ventana. Le di el alto al salir y disparó sobre mí, pero me adelanté y le herí en un brazo. Como a pesar de ello pretendió luchar, tuve que anularle.


  »Ahora, respecto a esas pruebas, aparte de que les he oído hablar de la muerte de Alex por la que Terry cobró doscientos dólares, le diré una cosa. Cuando declararon explicando la forma en que Alex cayó, ¿qué dijeron sobre las heridas que había recibido?


  —Pues… que Terry, al reaccionar, echó mano al revólver y disparó varias veces sobre él, alcanzándole.


  —Bien. Ahora llame al médico del poblado que se encargó del cadáver de Alex y pregúntele de qué calibre eran las balas que tenía en el cuerpo y a qué arma pertenecía. Él conserva los proyectiles y comprobará que son de rifle Winchester38. Cuando registre la casa de Frankie descubrirá que su rifle es de esa marca y de ese calibre.


  El sheriff le miró lleno de asombro y Jane, pálida y descompuesta, gimió:


  —¡Irwing!… Lo sabías y no me dijiste…


  —Me lo guardaba para el momento oportuno. Sabía que no se podía escapar, pero quería darle cuerda larga para que se metiese más en el pozo. A fin de cuentas, lo que ha hecho más no hay que lamentarlo. Si mató a Terry, éste no se iba a salvar como él de la cuerda. Si lo duda, vea esto que encontré en un cajón de la mesa de Frankie.


  El sheriff, sin duda alguna sobre la maldad de Frankie, exclamó:


  —Bien, Irwing. Ha realizado usted un buen trabajo y le felicito. Me haré cargo del cuerpo de ese buitre y lo guardaré con cuidado en mis jaulas para que no tienda el vuelo.


  Y cuando salía, añadió:


  —Creo que debe usted llevarse a Jane. Está quebrantada de las emociones y de los sobresaltos y le conviene un poco de reposo. Yo me encargaré de lo demás y no tema. Este asunto está tan claro, que alguno tendrá que ascender a un árbol estirando bien el cuello para convencerse de que lo está.


  Irwing tomó del brazo a Jane y salieron a la calzada.


  —¿Te sientes capaz de andar un rato, querida?


  —Creo que me conviene hacerlo. Estoy tan nerviosa…


  Irwing tomó las bridas de los dos caballos para que les siguieran y echó a andar por delante.


  —Bien-querida-dijo; —este asunto se ha concluido. Mañana iré a Ely a registrar esas tierras y a mi vuelta…


  —¿A tu vuelta, qué?


  —Pues… creo que será el momento de ir acordando detalles para nuestra próxima boda.


  —¿Tan pronto, Irwing?


  —¿No lo deseas?


  —Claro que sí… Lo decía porque… Si esperásemos un poco… acaso se pudiese hacer algo con ese filón y yo podría aportar algún dinero para que tus padres no…


  —Escucha. Tengo una idea. ¿Qué crees que sucedería aquí sí empezásemos a explotar ese filón y se corriese la voz de que había plata en este lado?


  —¡Oh!, pues… que seguramente vendría mucha gente más y… entonces…


  —Justamente. Esto se convertiría en un infierno y en un refugio de indeseables, habría tabernas, garitos, lucha, juego, crímenes… se robaría ganado, los ranchos estarían en constante peligro y la paz que hoy reina se habría roto para siempre.


  —¿Qué podemos hacer entonces?


  —Tú tienes la palabra. Yo registraré la tierra porque sería tonto dejársela a otro, pero la dejaría quieta y sin explotar. Diría que sólo se trata de eso… de tierra sin más valor y no encendería la guerra en este valle. Yo tengo lo suficiente para que vivamos bien y sólo si alguien más descubriese plata o nos hiciese falta, podíamos lanzar esa carga de dinamita al valle… ¿Qué dices a mi idea, Jane?


  —¿Qué voy a decir, Irwing? Que es magnífica. La paz que deseo para mí es la que deseo para todos. Hundiría ese filón en el fondo de la tierra antes de que sirviese para producir una víctima más. Olvidemos que existe y seremos más felices así.


  —Eres ideal, Jane. Tan ideal como yo te soñé.
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    Fidel Prado Duque. Nació en Madrid el 14 de marzo de 1891 y falleció el 17 de agosto de 1970. Fue muy conocido también por su seudónimo F.P. Duke con el que firmó su colaboración en la colección Servicio Secreto.


    Autor de letras de cuplés, una de las cuales alcanzó enorme relevancia: El novio de la muerte, cantada por la célebre Lola Montes, impresionó tanta a los mandos militares que, una vez transformada su música y ritmo fue usada como himno de la legión. Fue periodista y tenía una columna en El Heraldo de Madrid titulada «Calendario de Talia»; biógrafo, guionista de historietas y escritor de novela popular, recaló como novelista a destajo en la «novela de a duro».

  

OEBPS/Images/L.png





OEBPS/Images/cover0001.jpg
COLEECION






OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/cover.jpg
% F.PRADO





OEBPS/Images/U.png





OEBPS/Images/A.png





OEBPS/Images/3.png
H SO
< MO

e

Fmﬁn‘ PRADO






OEBPS/Images/E.png





OEBPS/Images/Fin.png





OEBPS/Images/S.png





OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/I.jpg





OEBPS/Images/2.png
EL SECRETO I]EL MUERTOD
faitotial "Ges’ Migs






OEBPS/Images/J.png





OEBPS/Images/EPL_logo.png





OEBPS/Images/F.png






OEBPS/Images/C.png





OEBPS/Images/T.png





